
  
    
  


  
    Relato I


    Después de tres años sin publicar, se podría decir que mi "profesión" de escritor de relatos eróticos había llegado a su fin. Debo reconocer que me halagaba ver incrementado mi contador de visitas y de puntuaciones, así como los comentarios que profesaban mis trabajos, pero decidí dedicar mi atención a otros asuntos. Sin embargo, hace apenas unos pocos días me ha ocurrido un suceso real del que he sido incapaz de no escribir sobre él. Por tanto, y tomando el presente escrito como un nostálgico retorno a esta afición mía de estimular la líbido de los lectores, me dispongo a dejar a un lado mi retiro, al menos momentáneamente. Espero que la historia que procedo a contarles les valga la pena.


    


    Todo comenzó un día cualquiera de enero. Mis padres me comentaron que mis tíos iban a irse una semana a esquiar, y éstos habían considerado buena idea que su hija estuviese de visita en nuestra casa durante la escapada a las montañas. Los argumentos, propugnados por mis tíos y defendidos por mis padres, eran simples: que así la casa no se le caía encima, que mi prima y yo nos lo íbamos a pasar bien juntos, que teníamos poco que hacer en estas fechas…


    


    En fin, que no pude impedir que mi prima Lydia se acoplara en el piso de mis padres, y en realidad poco me importaba, yo iba a estar a mi bola de todos modos. Los exámenes de la facultad llegarían en pocas semanas, no podía entretenerme hablando de trivialidades con mi primita. Aunque nos llevábamos pocos años (ella 19 y yo 22), nuestras personalidades diferían mucho. Yo era más reposado y casero, prefería un buen libro a salir de juerga, y ella, por el contrario, se había convertido en una niña pija y consentida con fama de


    "fácil" en sus numerosas salidas nocturnas a discotecas y otros garitos. Cursaba un ciclo profesional, pero la verdad es que no le ponía mucho empeño. Vamos, que no teníamos mucho que ver.


    


    Los días comenzaron a pasar sin que pasara nada, valga la redundancia. Yo iba a clase por la mañana, mis padres comían en sus respectivos trabajos y Lydia se dignaba a ir una horita a su curso por la tarde (porque era obligatoria). El único momento del día en que teníamos una conversación más o menos coherente era en el almuerzo, y tampoco resultaba nada del otro mundo: las clases, el tiempo… Parecía que nuestra relación se había atascado en un continuo diálogo de ascensor.


    


    Y entonces llegó el último día de su estancia en mi casa. A la mañana siguiente se iría con sus padres y no volveríamos a vernos en meses, algo que a ninguno de los dos parecía importarnos. Durante la comida, los contenidos triviales se pusieron de nuevo encima de la mesa pero, ya que era el día de la despedida, ambos decidimos darle un poco más de salsa al asunto, aunque sin pasarse. Simplemente, salió el tema de que había estado un poco amargada por no haberse ido de juerga en toda la semana. Yo pensé para mis adentros que lo que realmente le quemaba era que no le había dado un gusto al cuerpo en los últimos días…


    


    Ya que yo había preparado la comida, Lydia se quedó fregando los platos y yo me dispuse a ojear el periódico en un sillón del salón. Eran casi las cuatro, pero aún quedaba mucha tarde por delante. A lo mejor hasta me daba por estudiar y todo. Mientras me divertía a mí mismo por este tipo de ocurrencias, Lydia acabó su labor y entró en la sala. Desviaba la mirada de un lado a otro, parecía un poco nerviosa. Sin embargo, al poco rato se acercó al antebrazo del sillón y empezó a hablar.


    


    —Dani, digo yo que ahora que tenemos esta confianza y pasamos mucho tiempo solos, podríamos hacer cosas diferentes. —Como un acto reflejo, mi cuello se giró hacia ella, que dibujaba una media sonrisa de vergüenza en su rostro— Sólo digo que me gustaría hacer cosas contigo, nada más.


    


    Permanecí atónito ante las palabras de mi prima, que podían sonar ambiguas e incluso infantiles, pero sabía muy bien qué era lo que me estaba proponiendo. De repente, mi cerebro dejó de procesar a Lydia como si fuera mi prima, y empecé a verla como lo que era: una mujer con mentalidad de adolescente, pero mujer al fin y al cabo. La observé detenidamente: 1´65 de estatura, melena castaña con mechas rubias (o al revés), con curvas pero delgada, y pechos medianos tirando a pequeños. No era la típica tía buena que te obligaba a mirar hacia atrás en la calle, pero lo cierto es que mi primita tenía mucho morbo. Aparte de su aureola de chica facilona, su vestimenta ayudaba a esa consideración; por ejemplo en ese momento, que llevaba un top negro de tirantes y una falda blanca que dejaría muy poco lugar a la imaginación si se agachara. Y eso que estábamos en enero.


    


    Lydia no aguantó más mi examen visual, quizá creyendo que la estaba juzgando, y abandonó el salón. Por mi parte, dejé el periódico en su sitio y empecé a dar vueltas alrededor de la mesa, inmerso en un torbellino de pensamientos.


    


    Para empezar, es mi prima. No estaría bien. Aunque nadie tiene por qué enterarse, desde luego. Pensándolo mejor, tanto ella como yo no tenemos pareja en estos instantes, así que no estaríamos haciendo nada malo. Por Dios, estoy enfermo, no puedo estar considerando en serio tirarme a mi prima. Ni siquiera me gusta. Bueno, no es que tengamos mucho en común, pero la verdad es que un polvo sí que tiene. Joder, y he estado toda la semana sin mojar. Y ella tampoco, claro. Eso es, echa en falta los rolletes de discoteca y quiere compensar conmigo. Bien pensado, ¿de qué me quejo? Podemos quedar los dos satisfechos y seguir con nuestras vidas. A fin de cuentas, no somos amigos


    


    Miré el reloj y eran las cuatro y media. A las cinco en punto, Lydia tenía que ir a clase. Sería mejor que esperase a su vuelta para tomar una decisión más calmada. Pero no podía.


    


    Avancé por el pasillo con el pulso enardecido. Las puertas de las habitaciones estaban abiertas, así que escudriñé en los interiores desde la circunvalación. Lydia se deslizó por una esquina y se quedó apoyada ligeramente contra el marco. Cruzamos la mirada durante unos segundos. Tomando una determinación, la agarré de la mano y la conduje a mi habitación.


    


    —Espera. —Tiró un poco del brazo y me obligó a parar— Tu padre a veces sube a casa a estas horas para coger algún documento. Tu puerta no tiene pestillo, no podría sentirme desinhibida.


    


    Estaba claro que, una vez hecha la proposición, Lydia no quería dejar cabos sueltos. Le propuse el baño, que era la única estancia del piso que contaba con cerrojo, pero lo consideró muy cutre, así que tuve que calmarla.


    


    —Mi padre no va venir. Y aunque lo hiciera, la entrada está bastante lejos de mi habitación, así que nos daría tiempo de sobra a disimular. —Mi prima no parecía muy convencida— Venga, mujer, no te eches atrás ahora. Tenemos una oportunidad para pasarlo bien.


    


    Lydia sonrió mientras su cara se ruborizaba, y luego no opuso resistencia cuando la conduje a mis aposentos. Eché la puerta y acompañé a mi primita al centro de la habitación. Nos miramos a los ojos y nos cogimos de la mano como si fuéramos una pareja. Aunque no lo éramos, ni nunca lo seríamos.


    


    —Sólo quiero echar un buen polvo, Dani —dijo al tiempo que me acariciaba las manos—. Sexo, eso es todo. Espero que no te parezca mal.


    


    Asentí con la cabeza. Haríamos que nuestros cuerpos disfrutaran el uno del otro, y después todo volvería a ser como antes. No podía estar más de acuerdo con la mujer que con tanta convicción me había aclarado el asunto.


    


    Nos dimos un casto beso en los labios para tantear el terreno. Descruzamos las manos y la rodeé por la cintura. El siguiente beso fue más ardiente, las lenguas tocándose, y Lydia comenzó a bajar las manos hacia los vaqueros. Al tiempo que sus dedos trataban de desabrochar el cinturón, le apliqué chupetones en el cuello que le arrancaron suspiros que me pusieron como una moto. Introduje la mano derecha por debajo del top y llegué hasta el cierre de su sujetador, que desabroché en poco tiempo. Mi mano izquierda, por su parte, se encargó de levantar ligeramente la falda y sobar las nalgas desnudas de mi primita. La erección de caballo que tenía en esos momentos se acrecentó aún más cuando Lydia metió la mano por el pantalón y masajeó el paquete por encima del boxer. Con gran habilidad, juntó dos dedos en torno a mi polla y los ciñó alrededor de la tela para masturbarme sutilmente. La verdad es que la sesión de sexo con mi primita prometía.


    


    Como si las divinidades hubiesen condenado nuestra acción, el cerrojo de la puerta principal comenzó a abrirse. Lydia se alejó un paso de mí como un resorte con la firme intención de plantarme en mi propia habitación. La agarré del brazo antes de que se fuera.


    


    —Por favor, primita, no me dejes así…


    


    Lydia volvió a hacer ademán de irse, pero no la solté y reiteré mi súplica. Deseé que ella, como mujer sexualmente activa, comprendiese que no había nada peor para un hombre que dejarle con la miel en los labios en el momento más crucial.


    


    Para mi fortuna, Lydia pareció solidarizarse con mis lamentos. Mientras mi padre preguntaba si había alguien en casa desde el vestíbulo, mi primita sonrió con picardía y se zafó de mi mano. Acto seguido, colocó los dedos a ambos lados y por debajo de la faldita y se bajó el tanga hasta los tobillos. Ante mi incredulidad, lo envolvió en un ovillo y lo guardó en uno de los bolsillos de mis pantalones.


    


    —Para que la espera no se te haga tan larga.


    


    Dicho esto, se abrochó el sostén y se atusó el pelo y la falda para salir de mi habitación. Oí como saludaba a mi padre, que entró un momento en mis aposentos para saludarme a mí también y luego se marchó a su despacho para coger una carpeta de informes. Cerré el cinturón debidamente y vi como Lydia salía de su habitación envuelta en un abrigo violeta para combatir el frío invernal. Comprobé que ella también se había puesto vaqueros.


    


    —Vuelvo en una hora y seguimos donde lo dejamos, ¿ok?


    


    Lydia me guiñó un ojo y se despidió su tío. Después de un rato, mi padre también se fue, y me quedé solo en el piso. Bueno, solo no, con mi calentura. Aunque mi primita me había dejado un regalo para solucionar eso…


    


    Saqué la prenda del bolsillo y la estiré para observarla con más detenimiento. Era un tanguita azul turquesa de exiguas formas, y en el centro mostraba un dibujo de un conejito blanco con el lema "schoolgirl". Aquello era demasiado para mí. Me lo llevé a la nariz instintivamente y respiré el aroma a sexo que emitía. Dios mío, mi primita me había regalado una tentación con forma de tanga. No podría aguantar una hora sin hacer algo con la braguita.


    


    Volví a desabrocharme el cinturón y me bajé los pantalones, y luego el calzoncillo. Tenía la polla tiesa y los huevos casi doliéndome de la excitación. Mi primita me había puesto muy burro tan sólo con un par de caricias. Necesitaba darme el gusto de descargar, pero me sentía culpable, porque Lydia no había tenido la oportunidad. Me la imaginaba en clase, aguantando una charla mientras suspiraba en un mar de feromonas desbocadas. Al llegar tendría que compensarla debidamente, así que lo mejor sería no caer en el incentivo del tanga.


    


    Debo reconocer que fui débil. Dejé de pensar con el cerebro para pensar con el pene, así de simple. Me arrodillé, inspiré una profunda bocanada de hembra salida que me condecía la prenda de Lydia y me enrollé la braguita en la polla de mala manera. Me la agarré con la mano y comencé a menearla con extrema lentitud. Ya que estaba siendo un egoísta, procuraría disfrutar del momento.


    


    Casi sin proponérmelo, me corrí antes de llegar al minuto. El semen se proyectó a borbotones sobre el suelo, los huevos aliviándose de su pesar. Resultó un orgasmo largo e intenso, y la verdad es que valió la pena. Mientras el corazón recuperaba la cordura de su latido, volví a oler el tanguita y me dispuse a hacer acopio de fuerzas para complacer a la chica que me había brindado una corrida tan espectacular.


    


    Poco después de las seis de la tarde, Lydia regresó a casa. Recorrió el pasillo y llegó hasta mi habitación, donde yo la esperaba sentado en un sofá. Dejó el bolso sobre la cama y se despojó del abrigo, quedándose con el top negro que ya conocía y unos vaqueros raídos, como mandaba la moda. Sin mediar palabra y con una expresión alegre, se sentó en mi regazo, las rodillas clavadas a los lados de mis piernas. Deslizó los labios hacia mi cuello para darme un chupetón, y luego me lamió la oreja y susurró:


    


    —Ahora tengo muchas más ganas de follar que cuando te lo propuse por primera vez. Prepárate porque soy el tipo de chica que nunca dice "no" a nada.


    


    Aunque hacía menos de una hora que había descargado, la actitud lasciva de mi primita volvió a llevarme por el camino de la excitación. Enrosqué mi lengua con la suya e infiltré una vez más las manos por debajo del top. El broche no tardó en saltar, y la ayudé a sacarse la prenda por encima de la cabeza. Los pechos desnudos aparecieron ante mí, y no me reprimí lo más mínimo. Acaricié con suavidad su contorno y besé cada centímetro de piel. Asimismo, Lydia se encargó de quitarme la camiseta con el mismo procedimiento, y la abracé con fuerza para sentir sus senos en contacto con mi torso, los pezones de mi primita excitándose progresivamente.


    


    El paso siguiente era claro, así que no me demoré. Desabotoné su vaquero y busqué con las manos su ropa interior. Lydia soltó una risita al verme comprobar que no había restituido al tanga que me había regalado. Desde luego, mi primita sabía excitar a un hombre. En defensa de esta afirmación, desabrochó mi cinturón hasta casi arrancármelo de cuajo y me bajó los pantalones. Para su sorpresa, la tienda de campaña no lucía en todo su esplendor.


    


    —¿Tienes problemas de erección?


    


    Avergonzado, me limité a responder a su pregunta mostrándole su tanguita, que había ocultado a un lado del sofá. Mi primita rió con ganas, divertida.


    


    —No te preocupes, una pajilla no nos va a cortar el rollo. Tú déjame hacer a mí.


    


    Sin más, me quitó el boxer con un solo movimiento y juntó sus labios con los míos. Noté como una mano furtiva me acariciaba la polla con dedos traviesos y me masajeaba los huevos. Después de un nuevo beso extasiante, me miró a los ojos avisándome de sus intenciones, y yo, por supuesto, le permití el paso. Alcé la vista al techo cuando mi primita me lamió el torso con su lengua hasta llegar a mi aparato, al que le comenzó a dedicar besitos en sus partes más bajas. Con maestría, engulló el pene hasta la mitad y comenzó a succionar con un vaivén circular. Los dedos continuaban dedicándose a los huevos, conformado una mamada realmente deliciosa. A pesar de mi paja con el tanga, sentí cómo el esperma reclamaba vía libre para emerger de nuevo.


    


    —Voy a correrme como sigas así —dije, aunque ardía en deseos de que siguiera chupándomela—. Será mejor que descanses un ratito.


    


    Lydia, aún con la polla rozando la comisura de sus labios, me sonrió desde su posición y se levantó. De repente, se bajó los vaqueros y me pidió que me alzara, lo que hice a duras penas, porque la excitación quebrantaba mi sentido del equilibrio. Mi primita se acomodó en el sofá y se abrió las piernas con las manos. Uno de sus dedos se flexionaba alternativamente para indicarme que me aproximara.


    


    —Ven y cómeme, primito.


    


    No la hice esperar. Me arrodillé ante el suculento manjar de escasos cabellos dorados que me ofrecía su sexo y besé la periferia, haciéndola sufrir. Introducía ligeramente las falanges de los dedos para que el coñito se cerrara en torno a ellos, pero los sacaba poco después. Lydia gemía de desesperante excitación, mis labios cada vez más cerca de su clítoris.


    


    —No seas cabrón y méteme la lengua.


    


    No me cabía la menor duda que mi primita estaba tan cachonda como una zorrita en celo en ese momento. Cumplí sus deseos y lamí alternativamente aquella rajita húmeda que tanto me gustaba. Lydia empezó a sollozar y a retorcerse de placer. Sin embargo, mis huevos estaban a punto de reventar y así se lo hice saber. Mi primita me ofreció entrar directamente al tema, pero yo quería que se corriera, estaba dispuesto a seguir lamiéndola.


    


    —No te preocupes, cariño —me tranquilizó—. Sólo llego al orgasmo cuando os venís dentro de mí.


    


    Que mi primita hablase en plural denotaba que su fama estaba bien merecida. Mejor para mí, ya que la experiencia es un grado en asuntos de sexo.


    


    Se levantó del sillón y me instó a que me volviera a sentar. Se acurrucó sobre mí y me agarró la polla para dirigirla a su coño, pero la detuve.


    


    —¿No vamos a usar condón? —pregunté.


    


    Lydia me besó tiernamente en los labios y me acarició la barbilla. Me confesó que tomaba regularmente la píldora anticonceptiva, algo que no me extrañó viendo su estilo de vida. Una vez más, todo estaba a mi favor. No tenía muchas oportunidades de follar a pelo, y menos con una loba como mi primita.


    


    Casi sin avisar, Lydia se sentó sobre mi polla con la suficiente destreza para que penetrase su conejito lentamente. Eufórica, balanceó las nalgas con el objetivo de ofrecerme una cabalgada brutal. Me dediqué a relamer sus tetas y a besarla en el cuello, un torrente de suspiros escapando de su boca. Me di cuenta de que, aunque mi primita tenía 19 años, su apariencia era la de una adolescente, una niña al fin y al cabo, y eso hizo aflorar mis instintos más bajos.


    


    El placer continuaba en una asfixiante progresión. Yo permanecía sentado, sin mover las caderas, puesto que Lydia no me dejaba otra opción, y la verdad es que así lo disfrutaba aún más. Estaba a punto de correrme, y mi primita pareció percatarse, porque cambió de posición. Sin sacarse la polla del confortable interior de su coño, se giró 180º hasta darme la espalda. Me sujetó las manos y las ciñó en torno a sus pechos, y me rogó que le susurrara guarradas al oído.


    


    Dicho y hecho. Mi primita reanudó sus posesivos movimientos para alcanzar la ansiada recompensa del orgasmo, y yo me dediqué a sobarle las tetas, chuparle el cuello y llamarla putita y otras lindezas por lo bajo. No obstante, fui un caballero y dije:


    


    —Me corro, primita. Puedes quitarte de encima, si quieres.


    


    La respuesta de Lydia fue brutal de necesidad. Movió las caderas con ansias renovadas y gimió como nunca lo había hecho hasta entonces. No pude ni quise reprimir el orgasmo, y la leche caliente azotó el coñito de la niña con cuerpo de mujer. La explosión de placer se propagó por las sensaciones de mi primita, que se corrió entre jadeos.


    


    Permanecimos agarrados y en la misma postura durante un par de minutos. Yo le besaba el cuello con ternura mientras mi polla se volvía cada vez más pequeña y se deslizaba de su satisfecha rajita. Lydia se alzó y nos dedicamos un último beso en los labios.


    

  


  
    

    Relato II


    Comí con un compañero de trabajo y por supuesto, estuvimos acompañando los alimentos con cerveza y unos tequilas, antes y después de la comida. A eso de las 6:00 de la tarde nos despedimos y continuamos nuestra ruta de visitas a los consultorios médicos de la ciudad. Este horario es el más conveniente para ocurrir a ver a los doctores, pues normalmente nos reciben por la tarde-noche a los representantes de laboratorios medicinales. Aunque no me iba cayendo de borracho, sí me sentía algo ebrio, pero no era la primera vez que así hacía mis recorridos. Nada que unas gotas para ojos y unas pastillas para el aliento, de las que me regalaban mis colegas, no pudieran disimular.


    


    Llegué a mi primera visita a las 6:30, ya estaba oscureciendo pues estábamos en noviembre. Era en un edificio donde había médicos de todas las especialidades, en un consultorio de un ginecólogo. En la recepción no había nadie en el escritorio, pensé que la secretaria estaría dentro ayudándole al doctor con una paciente. En un sillón estaba una niña de unos 17 o 18 años a la que le pregunté por la señorita y me respondió que parecía que no había ido, que cuando llegaron ella y su mamá, quien se encontraba adentro consultando, estaba el doctor solo y comentó que la chica había faltado al trabajo.


    


    Bueno, me senté y al momento salió el médico y me saludó. Me dijo que estaba solo, sin secretaria. Cerrando con llave la puerta principal de la oficina me platicaba que iba a proceder con una serie de estudios y auscultaciones a la dama embarazada que estaba dentro, pero que era su última paciente, así que quedaría ya libre para recibirme tranquilamente. Me sugirió paciencia pues sí se iba a tardar un buen rato. Le dije que me iba a visitar a sus vecinos mientras se desocupaba, me contestó que sí y volvió a entrar a su consultorio. Le dije a la niña que cerrara la puerta con llave al salir yo, como lo hizo el doctor, y se levantó de su silla. Era una nena muy bonita. Nunca me había interesado en chicas tan jóvenes. Sí me llamaban la atención, como a todos, las adolescentes guapas; pero en mis 30 años de vida, nunca había tenido algo con una.


    


    No debía pasar del metro y medio de estatura, pero ya tenía un cuerpo muy llamativo y su cara era hermosísima. De frente amplia, ojos inmensos debajo de sus alzados pómulos, con una boca pequeña y muy jugosa. Su piel era clara y muy sedosa y su cabello largo y negro caía a ambos lados del rostro. Cuando vino a la puerta conmigo quedamos muy cerca uno del otro y no pude resistir el decirle que era una preciosidad, así directo y de sopetón. Los tequilas estaban haciendo su efecto. Ella se sonrió vanidosa y me dio las gracias, tomando la puerta para cerrarla, poniendo su mano muy cerca de mi hombro. Sólo tuve que voltear un poco la cara y logré alcanzar esa manita blanca para darle un beso en la muñeca.


    


    La niña, contrario a lo que pensé, no retiró su mano, así que se la seguí besando mirándole sus ojos bien abiertos y atentos a mi caricia. Cerré la puerta tras de mí y cogí su manita y la retuve para besarle ahora la palma y solté mi portafolios en la alfombra acercándome a ella poco a poco. Llevé su mano, sin dejar de besársela, hasta muy cerca de su cara y la puse abierta en una de sus mejillas repitiéndole una y otra vez que estaba preciosa, que nunca había visto una niña tan hermosa en mi vida. Ella dejó puesta su mano en su mejilla y yo alcé la mía, la libre, y me apoderé de la mejilla contraria, contemplando con éxtasis cada centímetro, cada detalle de sus facciones perfectas, de sus largas pestañas que se abrían y cerraban gustosas de mis lisonjas y cumplidos.


    


    Así, sin retirar nuestras manos de su carita, me incliné y pasé mis labios por los suyos, sólo rozándolos, sólo sintiendo la inmaculada tersura de su boca cerrada. Luego sentí como ella los abría un poco, quizá unos milímetros, para percibir la punta de su lengua moverse tiernamente en mis labios. Saqué la mía, sin prisa para no asustarla, y con las puras puntitas jugueteamos un momento. Con mis dedos presioné sus cachetitos en sus muelas y logré hacer que abriera más la boca, pasé mi mano a su nuca y metí mis dedos entre sus cabellos y encajé mi lengua profundamente en toda su boca, sintiendo como casi se derretía de emoción.


    


    La recargué en el muro, a un lado de la puerta y pasé mis manos a su cintura rodeándola por el talle. Me embadurné todo en su cuerpecito para deslizarle mi verga por el pubis y llevé sus brazos alrededor de mi cuello. Así le di una fuerte ración de lengua, enseñándole a besar bien. Mis manos le recorrían completamente los flancos finos del cuerpo, desde sus muslos hasta sus hombros, era una delicia esa niña.


    


    Era muy delgadita y frágil, no pesaba nada. Pero sí tenía un par de senitos muy llenitos y duros. Muy redondos y firmes. Me deslicé por encima de ella y le besaba el cuello y el pecho. Le desabroché un botón de su blusa y besé su tetita derecha, solamente por el globo, pues no se dejaba que se la sacara del sostén, estaba nerviosa y muy temerosa de que nos fueran a sorprender y con cada ruido que se escuchaba dentro del consultorio, o por el pasillo fuera de la oficina, se estremecía mucho. Así que no insistí, ya bastante me estaba dejando que le hiciera. Me subí a su boca de nuevo y ella se abrochó el botón que le había soltado. Bueno, pues seguimos besándonos mucho, eso sí que le gustó.


    


    Luego la volteé de frente al muro y de espaldas a mí, para besar sus mejillas desde atrás y para hacerla sentir mi erecto garrote en las nalguitas. Fui subiendo su falda, pero ella se resistía, pues se preocupaba mucho y miraba con insistencia la puerta donde estaba su mamá con el médico. Al oído le dije que no se alarmara, que eso que le hacía el doctor allí adentro era muy tardado y le besaba el cuello viendo como la piel se le ponía de gallina con mis caricias. Le retiré las manos de la falda y las puse en la pared. Así pude acceder con facilidad a lo que tapaba la prenda: un par de piernas hermosas, delgadas pero muy torneadas, con un muy leve bellito claro, color oro, y una colita saltoncita cubierta de un delicado calzoncito de algodón color melón. Acaricié esas piernas y esa colita menos de lo que yo hubiera querido, pero el tiempo no estaba de mi lado para hacer de esa adolescente todo lo que yo hubiera querido. Pero logré avanzar bastante.


    


    Con mis dedos hice a un lado la prenda y separé sus nalguitas blanquísimas. Al fondo estaba su culito bien sonrosado y pequeñito. Qué cosa más hermosa. Cerradito, limpiecito, sano; ni el más leve asomo de vellosidad lo cubría. Con la punta de la lengua lo froté suavemente, era terso como los pétalos de una rosa recién descapillada. Olía a perfume juvenil y a niña fina. La forcé un poco a empinarse más en mi cara y pude alcanzar la rendijita de su vagina. También la quería ver para confirmar su color y textura, parecidos a los de su anito, pero no me le pude separar por más curiosidad que sentía de vérsela de cerca. Ese sabor se apoderó de mí y no quise perder tiempo. Ella movía licenciosamente sus caderas sobre y contra mi cara, convirtiéndose en cómplice de lo que le hacía un maldito borracho casi en las narices de su mamá.


    


    Le acomodé la ropa y me levanté. La hice voltearse nuevamente a mí para seguirla besando. Cogí una de sus manitas y la puse en mi erección. Al tocarla la retiró rápidamente, como asustada; pero volví a situarla sobre mi verga y ella me la apretó torpemente. Sin perder tiempo la senté en uno de los sillones de espera y me desabroché el pantalón echándome de fuera la reata completa. La niña abrió sus enormes ojos al verme la verga asalvajada por los minutos que teníamos acariciándonos. Le dije, apurado que me la jalara, pero no reaccionaba. Se la arrimé a la carita y se la pasé por los labios, por la frente y las mejillas. Luego se la puse en la boca y se la apuntillé de frente con algo de fuerza, logrando que la cabezota pasara al interior caliente de su boca. Puse una rodilla en el asiento al lado de su pierna y amacizándola de la nuca y de la barbilla le metí la verga hasta la mitad logrando que sus apretados labios cedieran.


    


    Ella me agarraba de las muñecas de mis manos, queriendo que le sacara eso tan grueso que nunca había sentido en su vida dentro de su boquita, pero yo borracho y muy caliente peor me ponía al verla resistirse a mi trasgresión. Se empezó a quejar algo fuerte, así que se la saqué y la dejé respirar. Ella misma, después de tomar un poco de aire, me miró desde allá abajo con esos tan pestañados ojazos y abrió su boca en el aire, dándome a entender que ya le siguiéramos donde nos habíamos quedado. Ni siquiera había volteado ya para la puerta que nos separaba de su madre, ya estaba más relajada y concedida a mis instancias lujuriosas. Le enterré la verga en la boca y la niña ni las manos metió, las puso dócilmente en los brazos del sillón y se dejó hacer durante más de diez minutos.


    


    Yo me aceleraba al ver las facilidades que me daba y me la cogía por la boca con febril entrega; pero luego me calmaba y se la metía y se la sacaba con calma, dejándola saborearme bien todo el miembro. Ya estaba yo completamente trepado en el sillón, sobre ella totalmente y con mis genitales sobre su cara y con la jovencita entregada completamente a mis borrachos instintos. Le decía que sacara bien su lengua y me lamía toda la cabezota y la verga completa. Luego se la volvía a enterrar toda hasta la campanilla.


    


    Cuando sentí que mis huevos estaban por expulsar lo suyo, la separé y le dije que me la jalara fuerte. Ella se enderezó, me agarró la verga con su manita y empezó a estirarla como largando de ella, como si estuviera desatorando un palo de un agujero, sólo eso. Le dije que así no, que la maniobrara sobándola toda, como si estuviera ordeñándola.


    


    -Así, mi amor. Con calma, sintiéndola toda en tu mano, mira cómo- le decía haciéndolo yo mismo a escasos centímetros de su bello rostro. -¿Te gusta, linda, verdad? Te gustó mucho la verga, ¿o no?-


    


    -Sí.


    


    -Tómala, cógela tú; hazle como te dije- le pedí soltándosela enfrente.


    


    De a poco fue aprendiendo, proporcionándome un rico pela-verga. Le pedí que se echara saliva en las manos y que con las dos me hiciera lo que me hacía. Ahora sí que me estaba dando una verdadera ordeñada. Con eso sentí que me venía y saqué mi pañuelo y lo puse debajo de sus manos. Le dije que la soltara y me la seguí pelando hasta que puse una gran cantidad de semen en el paño. La niña veía con interés mi vaciada hasta que acabé. Me limpié la cabeza con el mismo pañuelo, lo hice bola y me lo eché a la bolsa. Me guardé la verga y me arreglé la ropa.


    


    Me senté frente a ella y le pregunté su nombre. Luego le pregunté si sería posible que nos volviéramos a ver y me dijo que no sabía si yo quisiera, dándome a entender que a la mejor ella era muy joven para mí. Le dije que por mí sí, que encantado. Me dio su número de teléfono celular y le prometí llamarle pronto. Me levanté y fui a ella. Me incliné arrodillado en el piso, y así sentada, me acerqué a su boca y le di un beso muy largo, volviendo a sentir su lengua y volviendo a saborear su dulce saliva. Sufrí para separarme de ella; en verdad era una niña muy hermosa y vaya que aprendió a besar muy bien. Cuando me le separaba y me iba enderezando para irme por fin, volvía a caer de rodillas ante ella para abrir mi boca encima de la suya, ¡no me le podía separar!, y la nena se reía simpáticamente sin dejar de besarme.


    


    Me salí de ahí pidiéndole que cerrara por dentro y me fui a visitar un consultorio del siguiente piso. A la media hora volví allá, con el ginecólogo. En el pasillo me crucé con ella y con su mamá que iban de salida. Al pasar junto a ellas, la chica me sonrió abiertamente y la madre me dijo: -Buenas noches.


    


    -Buenas noches, señora- le respondí, respetuosamente, sin quitarle los ojos de encima a su hijita.


    

  


  
    

    Relato III


    Soy profesor de educación secundaria en al Cd. De México me nombraré BP, soy delgado, mido 1.75, pelo castaño claro y me encantan los deportes pero no tengo una gran figura atlética, pero me defiendo con el sexo opuesto. En mí trabajo se topa uno con situaciones fuera de lo común, que existen en nuestra vida.


    


    Resulta que cierto día del mes de septiembre, a la hora de salir del plantel me topo con una ex–alumna, a la cual de momento no reconocí. Cuando era mi alumna era de las más inteligentes, bonita y de las más desarrollada físicamente de todo el plantel, le gustaban los deportes y la verdad era una calienta pitos entre sus compañeros. A mi en particular me gustaban sus nalgas bien paraditas y redondas, al igual que sus piernas que muchas veces tuve la oportunidad de ver.


    


    Ella me saludó


    


    Hola profe, ¿Cómo esta?


    


    Hola Blanca, no te había reconocido, como te va, supongo que bien, ya


    


    hasta bebe esperas.


    


    Pues si, quien me manda a no saber decir "NO"


    


    Pues ni hablar, ahora tienes que ver por él. ¿Cuantos meses llevas de


    


    embarazo?


    


    Acabo de cumplir 5


    


    Que bueno, me despido que te vaya bien.


    


    Como buen profesor no le di mucha importancia a este hecho, pues no era la primera adolescente que salía embarazada a la edad de 18 años.


    


    Pasó como dos meses y volvió a visitarme pero ahora me encontró en un cubículo de estudio dentro del plantel.


    


    Hola profe ¿Cómo esta?


    


    Hola Blanca, estoy bien y tu ¿Cómo vas?


    


    Bien profe, más gorda, con casi 7 meses


    


    ¿Que se te ofrece?


    


    Se que usted es ingeniero civil y quería ver si puede ver una construcción en la casa


    


    de mi mamá, pues dice mi papá que esta algo mal y me acordé de usted.


    


    ¿Cuando quieres que vaya?


    


    Cuando tenga tiempo. No quiero echarle a perder algún día.


    


    Mañana tengo tiempo por la mañana, temprano.


    


    ¿Qué tan temprano?


    


    Como a las 8 de la mañana, ¿te parece bien?


    


    Me va desvelar pero está bien. Vengo por usted a las 8.


    


    Al otro día estaba esperando a Blanca a las afueras de la escuela dentro de mi auto. Llegó y salí a saludarla, le dije que subiera a mí auto para irnos a la casa de su mamá. Venia con el pelo mojado, pues tenía poco tiempo de haberse bañado, vestía una playera grande azul y un pantalón amarillo, que parecía de pijama muy delgado.


    


    Me guió por diferentes calles hasta que llegamos a la casa de su mamá. Me invitó a pasar, aunque me que estuviera sola la casa.


    


    Siéntese profe, vamos a desayunar primero, me dijo.


    


    Durante el desayuno platicamos de cosas que pasan por los rumbos de la escuela cosas sin mucha importancia. Terminamos y le pregunté que es lo que quería que viera. Seguí a Blanca por un pasillo y luego por la escalera. Al ir delante de mí era inevitable que observara aquellas formas redondas de su cuerpo, sus nalgas, más grandes por el embarazo, no dejaban de estar apetecibles y a través del pantalón se marcaba una diminuta tanga de color negro. Sus pechos estaban muy grandes y se recargaban en su voluminoso vientre, como si no usara sostén. A pesar de su estado su cuerpo conservaba esa gracia de adolescente.


    


    Al llegar a la parte alta entramos a una recámara y me explicó la supuesta falla Salí de la habitación por la parte de la ampliación y revise lo que Blanca me indicó, pero no encontré nada anormal. Regresé y encontré a Blanca sentada en la cama leyendo una revista y le dije que todo estaba bien. Continuamos conversando.


    


    Perdona la indiscreción Blanca pero, ¿Por qué te embarazaste?


    


    Por tonta profesor, nada mas por tonta.


    


    Pero si tú eras de las más listas en la escuela.


    


    Pues si, pero cuando uno descubre el sexo, deja uno de pensar en las consecuencias


    


    y yo que soy tan caliente me dejé llevar. Ahora llevo 5 meses sin tener relaciones.


    


    ¿Y supongo que ahora las extrañas?


    


    Si las extraño, pero tengo miedo de dañar al bebe.


    


    No le pasa nada, solo cuida que no se ponga encima de ti tu marido o que no te


    


    oprima el vientre, yo así lo hacia con mí esposa cuando estuvo embarazada.


    


    ¿Me enseña como, Profe?


    


    Me quedé de una pieza, no esperaba esa pregunta, pero la sola idea de hacerle el amor estando embarazada, me excitó. No terminaba de asimilar su pregunta cuando se me acercó, me abrazó y empezó a besarme en la boca, el cuello; una de sus manos la metió en mi entrepierna dándole masaje a mi pene que empezó a ponerse duro. Yo en un principio no sabia que hacer, pero como ella dijo "me dejé llevar"; correspondí a sus caricias besando su cuello, su boca, con mis manos acariciaba sus voluminosos senos sintiendo como se ponían erectos sus enormes pezones. Nos pusimos de pie y fui quitándole su playera, traía un sostén de tela transparente muy delgada que dejaba ver toda su oscura aureola muy crecida y pezones. Baje mis manos a su pantalón y lo fui bajando descubriendo su abultado vientre y la pequeña tanga negra que llevaba puesta, la cual apenas cubría la zona de sus vellos púbicos. Ella me quito la camisa y el pantalón con una verdadera desesperación quedando esparcidas en el piso.


    


    La llevé nuevamente a la cama y nos acostamos uno al lado del otro, sin dejarla de besar fui poco a poco recorriendo su cuerpo, le quité su sostén y bese sus pechos y al succionarlos salió insípida leche de ellos, seguí bajándome, besando su vientre hasta llegar a su pubís, le quité su pequeña tanga, le abrí las piernas y me dedique a besar sus grandes labios cubiertos de finos y rizados pelos, los separe para lamer su clítoris, sus casi invisibles pequeños labios y meter mí lengua en su pequeño orificio, que a fin de cuentas era el de una adolescente. Ella me quitó los calzones, con sus manos no dejaba de jalar mi verga como si la quisiera arrancar de mi cuerpo. Seguí con mi boca en su coñito sin parar ella me decía


    


    Siga profe, se siente delicioso, siga, siga.


    


    De repente se empezó a retorcer, gritando:


    


    ¡Me voy a orinar, me voy a orinar!. Déjeme ir al baño


    


    No son ganas de orinar, solo déjate ir, le conteste.


    


    Tuvo un orgasmo tan intenso que le salió una buena cantidad de sus jugos y por un momento sintió que iba a nacer su bebe. La tranquilice y le explique que lo que había sentido era un orgasmo y que era normal. Sin embargo ella me dijo:


    


    Nunca había sentido uno, se siente que pierde uno la cabeza.


    


    ¿Nunca has tenido un orgasmo?.


    


    No nunca, yo no sabía bien lo que eran los orgasmos, solo lo que leí en los libros, pero no sabía que se sentía tan delicioso. Pero ahora me toca a mi, acuéstese profe.


    


    Me acosté y me empezó a acariciar mi pene, subiendo y bajando su mano muy suavemente pero con ritmo. Ella me preguntó.


    


    Su pene es diferente al de mi novio, es mas grueso y tiene ese pedazo de piel en la


    


    cabeza.


    


    Mi pene no tiene la circuncisión –le explique- por eso se ve diferente, pero baja la piel


    


    y lo veras más parecido al de tu novio.


    


    Así lo hizo y lo empezó a besar, a chupar, me estaba poniendo muy caliente y no quería terminar en su boca. Le dije que se subiera en mí y así lo hizo, abrió sus piernas y puso su pequeño coño en la punta de mi verga, que rápidamente se mojo con sus jugos que salían de su vagina. Fué acomodando mi verga en su hoyito adolescente, ella sentía que no cabía, pero poco a poco lo fue metiendo hasta que no dejo ni un milímetro fuera de su vagina.


    


    Nunca he estado arriba profe, ahora como me muevo. Peso mucho ¿no?


    


    Muévete de adelante hacia atrás y en círculos


    


    Se empezó a mover como le indiqué, aquello era fantástico, pues su vagína estaba muy apretada y debido al peso de su bebe apretaba aun más, sus enormes nalgas masajeaban mis piernas sus movimientos eran muy lentos y podía sentir cada palpitación de su vagina. Con mis manos le acariciaba sutilmente sus senos, que dejaban escapar un poco de leche que resbalaba por su estomago y vientre. Los movimientos de Blanca se hicieron más rápidos, jadeaba, sudaba, con sus manos separaba sus grandes labios para que su pequeño clítoris chocara con mi peludo pubis. No aguantó más y nuevamente tuvo su segundo orgasmo, pero esta vez fue más fuerte que el anterior, se quedo quieta dejando escapar una gran cantidad de fluidos vaginales que mojaron toda mi pija, mis testículos llegando hasta mis nalgas y mojando la cama.


    


    Que buen maestro es usted –me dijo- me siento llena completamente.


    


    Me gusta como aprieta tu coño Blanca, se siente delicioso.


    


    Usted si aguanta un buen rato, mi novio se venía rápido no duraba ni 5 minutos.


    


    Reanudó sus movimientos, sus jugos y los míos hacían que mi verga se deslizara fácilmente dentro de ella. Provocando que se corriera otras dos veces. Yo no aguante más y después de 30 minutos de mete y saca me vine dentro de ella con varios espasmos lance mi leche en lo más profundo de su vagina. Terminamos agotados, ella no se quería bajar hasta que mi pene flácido se salió de su cueva emitiendo un ruido y saliendo leche por todos lados.


    


    Fue una experiencia inolvidable, esa vagina de adolescente y embarazada hace que uno tenga sensaciones que no se pueden describir. Nos vestimos, me despedí con un largo beso acariciando su voluminoso vientre y antes de que me retirara me dijo al oído "que no fuera la ultima vez, que hiciera lo posible por volvernos a encontrar".


    


    Subí a mi auto y me aleje de su casa. Como tiene poco que sucedió, (lo mencioné al principio) Blanca, si las cuentas no me fallan, su bebe ha de estar por nacer. ¿Será posible un nuevo encuentro?


    

  


  
    

    Relato IV


    - Luisa no va a volver. A partir de ahora te dará clase el Profesor Durán. Vamos, Luna, no llores, lo hacemos por tu bien... Con Luisa ya no avanzabas. Este hombre es una eminencia, sus clases te van a encantar, ya verás.


    


    De nada me sirvieron las lágrimas. Aquel jueves, después de clase, acompañé a mi madre a casa del Profesor Durán sin protestas, pero con cara de víctima. Mientras esperábamos a que nos abrieran la puerta, yo jugaba con el borde de la falda de mi uniforme escolar. Finalmente abrió la puerta un hombre maduro. Saludó a mi madre con dos besos y cuando se inclinó para besarme dijo:


    


    - Tú debes de ser Luna.


    


    El sonido de su voz y el aroma que desprendía me provocaron un escalofrío. Nos invitó a entrar, atravesamos el salón y llegamos a una habitación repleta de libros y partituras, con el piano en el centro. Mi madre no dejaba de coquetear, pero el Profesor Durán se dirigía a mi todo el rato. Me fije en que deslizaba una mano maravillosa sobre la tapa del piano distraídamente, como acariciándolo. Me hablaba como a una adulta y como si tuviéramos un proyecto en común. Finalmente, me dio la partitura que había elegido para mí y quedamos en que empezaríamos la semana siguiente.


    


    Su físico no me pareció especialmente atractivo, pero había algo de él que me excitaba tanto como las fantasías que me inventaba cuando estaba a solas.


    


    Desde aquella tarde me masturbé cada noche pensando que era su mano, aquella del piano, la que me acariciaba en realidad.


    


    Pasaba el invierno y llegué a la conclusión de que mi fantasía nunca se haría realidad. Mi madre tenía razón: las clases del Profesor Durán me gustaban mucho, casi tanto como él. Era evidente que él, sin embargo, me veía como una alumna más. Yo le lanzaba miradas insolentes, me levantaba la falda cuando me sentaba al piano, me ruborizaba sin remedio si me rozaba para corregirme... Cuando interpretaba la pieza, él siempre se colocaba al otro lado de la habitación, detrás de mí, y escuchaba mirando por la ventana, como hacía con el resto de sus alumnos. Cuanto más ignoraba mis señales, más descarada me volvía yo porque pensaba que él nunca haría nada y eso hacía que me sintiera segura. En el fondo me asustaba que él reaccionara a mis provocaciones porque nunca había llegado demasiado lejos con un chico. Los chicos de mi edad no me excitaban. Algunos me gustaban y había dejado que me besaran y me metieran mano, pero sus caricias no me inspiraban. Unos me hacían daño, otros cosquillas... Un desastre. Con mi profesor de piano era diferente: el más mínimo contacto me hacía estremecer.


    


    Llegó la primavera y empecé a salir con un chico de clase, mi compañero de pupitre, Juan. Era guapo y divertido, me gustaba besarle, pero sus caricias tampoco me resultaban placenteras.


    


    Un día me acompañó hasta la clase de piano. Estaba anocheciendo y todavía quedaban veinte minutos para que terminara la clase anterior. Así que nos quedamos en la calle haciendo tiempo. Estábamos en la esquina de un callejón que quedaba justo enfrente del portal de mis clases. Juan empezó a besarme y entonces vi a mi profesor. Allí estaba observándonos desde la ventana. Le miré a los ojos sin dejar de besar a Juan. Pensé que se avergonzaría y dejaría de mirar, pero no, allí seguía, inmóvil. Juan me había aplastado contra la pared y acariciaba la parte posterior de mis muslos con pasión. De repente noté la humedad en mis braguitas. Cerré los ojos un momento, dejándome llevar por esa sensación primeriza de excitación en compañía. Cuando los abrí de nuevo mi profesor ya no estaba.


    


    Al rato, cuando ya me había despedido de Juan, vi salir a Eduardo, el niño que iba a clase justo en la hora anterior a la mía. Se acercó sin muchas ganas y me dijo que El Profesor le había encargado decirme que no se encontraba bien y que nos veríamos el jueves próximo. No entendía nada. Me entraron ganas de llorar. ¿Y si por culpa de la escenita con Juan había perdido el afecto de mi profesor?


    


    El jueves siguiente era principios de mayo, pero hacía un calor como de finales de junio. Me había quitado los leotardos en el colegio y los zapatos me habían hecho varias heridas en los pies. Así que llegué a clase de piano sudorosa, dolorida y con miedo a la reacción de mi querido profesor. Cuado llegué me saludó fríamente y apenas me miró. Su voz tenía una severidad desconocida hasta ahora. Me senté frente al piano y comencé a tocar hasta que sin poder evitarlo rompí a llorar. No podía contener las lágrimas, pero seguía tocando. Él se acercó, apartó mis manos de las teclas y me dio la vuelta.


    


    - ¿Qué te pasa, Luna? -preguntó.


    


    - Nada, que me han hecho daño los zapatos y me duelen los pies -Acerté a murmurar. No se me ocurrió nada mejor.


    


    - Ah, pero eso lo solucionamos en un momento. Déjame ver.


    


    Sonrió y me quitó los zapatos con cuidado. Al ver y notar sus manos sobre la piel de mis pies creí que el corazón se me iba a salir del pecho.


    


    - Vaya destrozo, ven conmigo -dijo.


    


    Me levanté y me dejé guiar camino del baño. Vi como llenaba el bidé con agua tibia. Me hizo sentar en un taburete y meter los pies en el agua. De nuevo la humedad entre los muslos... Mientras me lavaba los pies con mimo me dijo:


    


    - El otro día te vi con tu novio.


    


    Noté como el calor me invadía la cara. No dije nada. Me secó los pies, desinfectó las heridas y me llenó de tiritas. Me di cuenta de que él también estaba excitado: tenía una erección tremenda.


    


    - Me dio envidia -concluyó.


    


    Después de la cura me mandó a casa.


    


    Aquella noche me acosté temprano. Me colé entre las sábanas y coloqué la almohada entre mis muslos. Me movía lentamente, con un ligero balanceo, el roce indirecto de la almohada sobre el clítoris era muy agradable. Recordaba las manos de Mi Profesor acariciando mis pies. Me chupé los dedos de la mano derecha, la metí por debajo de la camiseta del pijama y acaricié los pezones. Imaginaba que era su lengua lamiéndolos. Aparté la almohada y muy despacio colé la otra mano dentro de la braguita, hasta llegar a la piel suave y mojada de mi vulva. Me imaginaba al profesor besándome en la boca con mucha saliva y luego haciendo lo mismo entre mis piernas. Entonces, me bajé las braguitas hasta las rodillas, separé los muslos y me froté hasta que sin poder contenerme más me corrí como nunca.


    


    Durante la semana siguiente no quise pensar demasiado. Practiqué la pieza concienzudamente, con la intención de impresionar a Mi Profesor. Y el jueves llegó volando.


    


    Entré, me coloqué frente al piano y me senté. Me recogí el pelo en una coleta para estar más cómoda y comencé a tocar con mucha confianza. Estaba muy concentrada.


    


    De pronto, sentí el calor de su cuerpo en mi espalda. Me equivoqué y paré.


    


    - Sigue -me dijo.


    


    Continué. Noté su aliento y luego sus labios en mi nuca. Cerré los ojos. Me perdí y volví a parar.


    


    -No pares, sigue tocando -me ordenó.


    


    Seguí tocando muy mal. Me sentía indefensa y excitada al mismo tiempo. Deslizó una mano por mi cuello hacia abajo y luego me desabrochó la camisa. Al notar cómo miraba mis pequeñas tetas adolescentes se me escapó un suspiro de excitación.


    


    - Eres preciosa. No pares de tocar -susurró.


    


    Se sentó a mi lado, a mi izquierda. Me acarició la rodilla y fue subiendo por el muslo muy despacio, levantó la falda y dejó a la vista mis braguitas azul celeste, tan mojadas ya. Todo mi cuerpo ardía. Colocó su mano abierta sobre mi sexo, por encima de la ropa interior, y la dejó resbalar arriba y abajo lentamente. El movimiento de su mano y el roce de la tela me estaban volviendo loca. Yo instintivamente cerré las piernas como para retener esa mano...


    


    - ¿Quieres que pare? -preguntó.


    


    - ¡No! -dije yo.


    


    - Entonces, sigue tocando.


    


    Separó mi mano izquierda del piano y la colocó sobre el bulto de su pantalón. Abrió la cremallera y sacó un sexo que me pareció enorme. Nunca antes había tocado una polla. Era muy suave y parecía tan frágil. No era asqueroso como me habían contado, me gustaba su tacto. Mi Profesor comenzó a guiar mi mano a lo largo de su polla sin dejar de acariciarme con la otra mano.


    


    - Nunca pensé que me tocarías... Eres un regalo, Luna –dijo en un murmullo.


    


    Me hizo incorporarme un poco, me bajó la braguita despacio y entonces me excité aun más al sentir su mirada sobre mi coñito desnudo. Se llevó mis bragas a la cara y las olió como si se tratara de la fragancia más increíble del mundo. Aquello me dejó fascinada. Siguió masturbándome maravillosamente ya sin la barrera de la tela. Metió un par de dedos dentro de mí suavemente y con el resto de la mano masajeaba mi sexo. Mi mano derecha seguía tocando notas sueltas, sin sentido, porque no quería que parara nunca. Mientras, mi mano izquierda recorría su polla al ritmo que él me había marcado. Creía que me iba a morir del gusto. Nunca me habían tocado así. Al cabo de un rato sentí que me deshacía... Tuve un orgasmo increíble, mucho más intenso que en mis placeres solitarios. No ahogué mis gemidos como hacía en casa, me dejé llevar. Enseguida noté que temblaba, le oí gemir quedo y sentí algo tibio que se derramaba por mi mano izquierda... La lección había terminado.


    

  


  
    

    Relato V


    Os voy a relatar una nueva experiencia de mi adolescencia, es una continuación de mi relato anterior. Lo que se tiene que soportar por mantener una familia, sabiendo que no será la mía.


    


    Como os conté en mi anterior relato, una vez que salí de casa de los padres de Lidia por lo que me ocurrió ese día. De camino a casa me encontré a Lidia no queriendo hablar con ella y quedando para el día siguiente en mi casa, pero al final que con el viernes en mi casa.


    


    Ese día llego apareciendo en mi casa, la cual nada mas abrir la puerta creí ver un ángel, la vi muy preocupada por mi. Haciéndola pasar y fundiéndose entre mis brazos, se paro alertada por si se encontraban mis padres, pero la calme explicándole que habían salido por lo que tendríamos libertad de hacer y hablar de todo. Lidia se disponía a preguntarme todo lo que me ocurrió el otro día, estaba intranquila por lo ocurrido, por lo que empezó a preguntar -"dime Jhos, contéstame... Quiero saber que te dijo padre, que te ha hecho o que ocurrió para que no quieras volver a mi casa"-, yo solo rehusaba responder a su pregunta e incluso le respondía con otra cosa. Algo que le molestaba enormemente, estaba preciosa aunque no había venido arreglada, ya que en vaqueros y con suéter le quedaba bastante bien.


    


    Acercándome a Lidia, le dije -"Lidia si quieres subimos a mi cuarto, estaremos mas cómodo"-, por lo que cojiendola de la mano la guié hacia el, para nada mas entrar cerré la puerta detrás de mí. Mirándome a los ojos me explico -"sabias que mi padre me pidió, con un tono de obligación a acompañar a mi madre", seguía mirándome y movía los brazos de forma de impotencia de no comprender lo ocurrido, volvió a decirme -"por que quería hablar mi padre contigo, según decía quería hablar de algo, no lo comprendo tu silencio y tus rodeos que te a echo o que te a dicho", me dijo mientras se dirigió hacia la cama sentándose sobre ella mientras seguía mirándome a los ojos.


    


    Empecé a hablarle, le explique todo lo que me comento su padre exceptuando lo último, no le conté lo que me hizo su padre y por mi nunca lo sabría. Lidia se disculpo entre lagrimas, empezando a disculpar a su padre -"compréndelo mi padre quiere lo mejor para mi, soy su niñita, su única hija, veras que con el tiempo podrás perdonarlo"- acabo por decirme. Su expresión empezó a cambiar su mirada era de pasión, empezó a morderse los labios, sus brazos los movía mienta hablaba, moviéndolo hacia su cuerpo asta pegarlos a su cuerpo, bajándolos asta posarla sobre sus muslos moviéndolos y frotándose por encima del pantalón su muslo.


    


    Mi mirada la fue transformando en deseo, pues me encontraba todavía bastante caliente desde el otro día. Lidia con su pantalón vaquero y con un suéter estaba preciosa, se levanto andando hacia mí girándose y colocándose de espalda a mi pecho, pegando su trasero a mi bulto y restregándolo dejando escapar un suspiro de satisfacción. Coloque mis manos sobre su espalda subiendo hacia sus hombros y cuello dándole un masaje a la vez que le besaba y mordisqueaba sus orejas, volvía a estremecerse.


    


    Dirigió sus manos a su suéter levantándolo asta sacárselo por la cabeza y quedarse en sujetador muy sexy de color rojo, yo coloque mis manos sobre su cintura notando su piel como desprendía como tantas veces su calor corporal y fui subiendo hacia sus pechos, los cuales empecé a acariciar por encima del sujetador sus copas sin dejar de besar su cuello el cual Lidia echo su cabeza hacia atrás buscando mi boca y ofreciéndome sus labios tiernos.


    


    Empecé a recorrer mis manos su sujetador asta el cierre de estos abriéndolos volviendo mis manos a buscar esos pechos tan dulces como duros que se mostraban, ella se lo acabo de quitar dejándolo caer al suelo y bajando sus manos hacia abajo por detrás de su cuerpo en busca de mi miembro. Mis caricias fueron bajando hacia su abdomen, hombrigo y deteniéndome en su pantalón, el cual empecé a desabrochar y cuando me disponía a bajarle la bragueta Lidia me detuvo, retirándose de mi y girándose, colocándose a mis ojos para que no perdiera detalle como acababa de desnudarse se fue bajando sus pantalones dejándolos en los tobillos, echando su cuerpo hacia atrás dejándose caer sobre la cama acabando de quitar el pantalón sacándolo por los tobillos y mas tarde se despojo de sus braguitas enseñándome su vello.


    


    Mientras yo no perdía el tiempo me quite la camisa sin perder detalle de sus movimientos, luego continué con los pantalones y calzoncillos dejando como única prenda los calcetines, Lidia echada sobre la cama me miraba, entreabrió sus piernas semi flexionadas y empezó a pasar un dedo por su vagina, echando hacia un lado sus vellos y dejando entrever sus labios vaginales ya muy sonrosados y su vulva.


    


    Nada mas echarme en la cama a su lado, Lidia se incorporo para buscar mi miembro la cual la cogio con la mano por la base pasándosela varias veces por sus labios antes de introducírsela en su boca, una vez dentro notaba la punta de su lengua juguetona tallar parte de mi miembro, no dejaba de chupar y la sacaba para de nuevo volvía a introducírsela, y de nuevo se la sacaba para buscar mis testículos chupándolos, esto duro


    


    un buen rato. Mientras una de sus manos se frotaba e introducía sus dedeos en su vagina, poniéndose a punto. A mi solo me quedaba disfrutar por lo que coloque ambos brazos en forma de mariposa por detrás de mi cabeza.


    


    Una vez cansada se incorporo quedándose de rodillas, me dijo -"ahora te toca a ti, te deseo hazme disfrutar"- se movió girándose hacia la pared, colocándose de rodillas con su cuerpo hacia adelante sujetándose con una mano sobre la estructura inferior de la cama y ofreciendo su hermoso trasero el cual con su otra mano se palmeaba sobre sus nalgas, acercándome yo hacia ella colocándome el preservativo lo coloque sobre su vagina pero antes de introducirla la frote sobre sus labios vaginales hundiéndose mi grande dentro de su vagina notándose lo dispuesta que estaba, toda encharcada y caliente.


    


    Lidia me gritaba una y otra vez que la follara que dejara de jugar con ella y que la partiera en dos, deseaba tenerla dentro y no me hice rogar mas la fui introduciendo poco a poco, coloco ya ambos brazos sobre la pared sentándose literalmente sobre mi miembro y entrando totalmente dentro de ella, la cual nada mas colocar mis manos sobre sus caderas empecé con el vaivén de la penetración haciéndole alcanzar un orgasmo entre gritos y gemidos pero sin detenernos proseguimos.


    


    Deje caer mi cuerpo sobre ella húmedo por el sudor, mi boca de nuevo fue en busca de la suya y nos fundimos en un beso muy apasionado, agarrando sus pechos con mis manos y pellizcando fuertemente sus pezones, Lidia fue notando como se hinchaba mi grande por lo que no tardaría en venirme acelerando ella misma sus movimientos y después de empezar a dar gemidos me vino corriéndome dentro del preservativo dentro de ella. Lo saque mi miembro retirando la goma, rápidamente ella se giro hacia mi cojiendola y metiéndosela en su boca tragando lo poco que quedaba de semen, y después de limpiármela y poniéndola de nuevo lista para una nueva sesión de sexo.


    


    Estuvimos de esta manera follando un rato más asta que quedamos exhaustos y dormidos sobre la cama. Mis padres llegaron pero ni siquiera entraron en mi cuarto por no despertarme, por lo que ni siquiera se dieron cuenta de la presencia de Lidia. Por lo que después de despertarnos y vestirnos nos fuimos, yo le acompañe para ser exacto a su casa ya que por lo tarde que era temía por ella.


    


    Os tengo que decir que al final del verano lo dejamos, su padre le mando a Londres a pasar todo el verano, con la idea de que conociera al chico pretendido por su padre para ella. Nosotros quedamos al final como amigos, aunque solo nos hemos visto una par de veces después de ese tiempo, con el tiempo supe que se caso con el chico y se quedo embarazada de una niña preciosa, la única pega es que se que no es mía.


    

  


  
    

    Relato VI


    Nuestros ojos decían todo pues nuestras bocas callaron. Más de un año había pasado desde el primer contacto por Internet y al fin se veían cara a cara. Él con un simple pantalón de mezclilla y una camisa sport, ella casi igual, sólo que con ropa más ajustada.


    


    Por Messenger es muy fácil ser galante, decir y hacer cosas que en persona no se vuelven tan simples. Se conocían, sí, pues las webcam ayudan a no dejarse engañar (aunque debemos aceptar que en ocasiones nos dejamos engañar a drede para gozar un rato).


    


    Un casto beso en la mejilla los hizo sonrojarse. Luego, recordando para que se quisieron ver, unieron sus labios en un beso que era el inicio del escape de tantas ganas contenidas.


    


    El bar del hotel donde él se alojaba en la capital colombiana les brindó un momento de estudio. Él comprobó que de verdad era esa hembra deliciosa que veía por la red, y ella comprobó que él era ese hombre serio que le escribía relatos eróticos a placer.


    


    Apuraron el trago, dándose suaves toques en sus manos, él acariciando su cabello, ella tocando sus manos.


    


    Sin más subieron a la habitación, no había que acordar nada, ya todo había sido escrito. En el ascensor se animaron a subir el calor del encuentro. Las manos del hombre a sus caderas, las de ella a sus hombros. Un beso húmedo, lenguas que se acarician, casi luchan dentro de ambas bocas. Chupar labios, pequeños mordiscos pícaros. Manos que bajan a las nalgas de ella y comprueban lo cálidas que pueden ser. Sentir sus grandes pechos contra el suyo, ella los frota contra el torso de él, con sus manos acaricia sus brazos y también lo toma de las nalgas: igualdad real que llaman.


    


    Salen del ascensor y tomados de la mano caminan hacía la habitación. Sus mentes divagan en los relatos que han armado juntos: será así en la cama, piensan ambos, será esto un error.


    


    Entrar a la habitación elimina todo pensamiento y sus bocas se buscan ávidas de deseo. Las caricias aumentan de tono. Un pequeño sofá de dos plazas es su primer arena de combate.


    


    Él se sienta y la sube a sus piernas de frente. La toma de las nalgas y dándose besos que hace rato son de lujuria, comienzan a querer traspasar la ropa y rozarse enteros.


    


    Las manos de él se meten bajo su blusa y acarician su espalda. Sólo quien lo ha probado sabe lo que se siente por primera vez al acariciar la espalda de una mujer, llegar a su brasier y soltar el broche: es más que un acto de pasión, es un logro en la vida. Él lo hace con facilidad, 31 años de edad dan la certeza de no enredarse en el mecanismo engañoso de la ropa femenina.


    


    Las manos aún debajo de la blusa buscan el frente de su cuerpo, se topan con dos macizas montañas de carne, turgentes, rebosantes a sus 20 años. Siente que sus pezones se ponen duros, se contraen y se levantan con sus caricias.


    


    El amasa sus pechos con fuerza pero sin lastimar, y levanta lentamente su blusa. Ante su cara aparecen esos pechos inflamados de deseo, con unos pezones oscuros de hembra latina, de mujer.


    


    Su boca se despega de la de ella y busca esos suculentos pechos. Sus labios comenzaron a besar el contorno de sus pechos, la parte de debajo de ellos, que siempre se ve más inflada y sabrosa. Luego con su lengua fue subiendo hacia sus pezones, los cuales succionó un poco para luego darle pequeños mordiscos hasta ponerlos rojitos los dos.


    


    Sus manos no dejaban de acariciar sus nalgas y su espalda, abrieron el broche del mismo y sus manos pudieron entrar, un poco justas, para acariciar esas nalgas tan deliciosas.


    


    Luego de un rato así ella reclamó su parte. Él se levantó del sillón y ella tomó su lugar. Él se desnudo por completo y se subió sobre ella así. Ella comenzó a besar y chupar su cuello, bajó lentamente a su velludo pecho y buscó sus pezones, don devolvió parte de los mordiscos y chupadas que él le diera momentos atrás (han notado que las mujeres siempre muerden los pezones más duro que los hombres!!).


    


    Luego lo tomó de sus nalgas y lo fue levantando, mientras su lengua recorría su vientre. Cuando llegó a su pene comenzó a pasar su lengua por todo el tronco, desde las base hasta la punta y luego abrió su boca y tomándola de lado le comenzó a dar mordisquitos que a él lo pusieron a mil.


    


    Él se dejó caer de lado sobre el sillón y ella lo siguió sin soltar su pene. La chupadita se convirtió en auténtica mamada. Su boca trataba de engullir todo su pene y él la tomaba de su cabeza para sentir su movimiento.


    


    Poco a poco las pocas ropas que ella tenía encima desaparecieron y él la tumbó en el sofá, para meterse entre sus piernas y devolverle el favor.


    


    Su lengua inició su recorrido en sus tobillos. Esos huesitos redondos, en la parte externa de sus pies fueron los primeros en ser lamidos. Bajó a su pantorrilla, donde no se detuvo mucho, pues deseaba llegar a ese lugar que hace que las mujeres se estremezcan: la parte trasera de sus rodillas.


    


    La mezcla de placer y cosquillas que ella sintió la hizo revolverse en el sofá, mientras el saboreaba ese rincón oculto de las féminas. Su lengua fue bajando por la parte interna de sus muslos, sus manos en sus tobillos sostenían sus piernas en alto y pronto su boca y su lengua se encontraron con sus nalgas, grandes y deliciosas, dispuestas al placer.


    


    El pequeño hilo, última prenda de ropa que quedaba en ella, era poca resistencia para las ganas que ambos tenían, sin embargo, como jugando él se decidió a quitarlo de enfrente con sus dientes. La dificultad de este acto, unido a que el tamaño de sus nalgas aprisionaba la prenda, hizo que la operación fuera lenta pero muy placentera.


    


    Cuando al fin pudo tomas el hilo entre sus dientes lo jaló con lentitud, ella sintió como su ropa interior comenzaba a salir de sus nalgas lentamente, avanzado un poco sus manos terminaron el trabajo y su boca se lanzó de lleno sobre su vagina.


    


    Su lengua acarició sus labios mayores, gruesos y húmedos, y con sus labios tomó esas alitas que formas los labios menores y los succionó con pasión. Su sabor exquisito y su suavidad suprema. Su lengua salió de su boca buscando la entrada de su vagina, chupó sus jugos, acarició la suave carne de la entrada.


    


    Con sus manos abrió la gruta del placer para poder ver dentro de ella. Esas carnitas rosadas, húmedas y que excitadas palpitan sin parar son una visión que no se aparta de su mente. Su lengua volvió a la carga, pero esta vez con furia, tratando de entrar lo más profundo posible en ella.


    


    Las manos de ella, ocupadas en acariciar sus propios pechos, bajan y aprisionan la cabeza de él. Con fuerza lo empuja contra su sexo, deseando que su lengua entre más profundo. Cuando siente los dientes de él aprisionando su clítoris se asusta, pero el mordisco nunca llega y comprende el juego. Siente que los dedos gruesos y velludos de las manos de hasta hoy, su cyberamigo, comienzan a hurgar dentro de ella.


    


    No sabe cuantos dedos son pero siente que comienzan a moverse lenta pero firmemente dentro de ella, buscando la pared del frente de su vagina. La lengua sigue chupando con suavidad su clítoris y a ella le llega esa sensación de tener ganar de orinar que le avisa su pronto orgasmo.


    


    Sus caderas se mueves al ritmo de los dedos de él y pronto siente como el movimiento dentro de su vagina se hace más fuerte. Siente que le mete otro dedo, siente su vagina llena por la mano que antes le escribía relatos y la lengua en su clítoris. El orgasmo se acerca y no puede evitar gemir cuando los calambres en su vientre se hacen presentes.


    


    El aumento de humedad en su vagina y sus gemidos le avisan a él que se aproxima el orgasmo y cuando la ve agitarse en medio del placer, saca sus dedos de ella y su boca cubre toba su vagina, chupando , sorbiendo, comiéndose entero el fruto de su excitación.


    


    Mientras ella se recupera lentamente del orgasmo y se acomoda entre sus piernas y pasa la punta de su pene por la entrada de su vagina. No tocaba mucho su clítoris pues sabía que estaba sensible, sin embargo aprovecho la lasitud de ella para llenar su glande de líquidos vaginales y comenzó a introducirlo dentro de su vagina. Poco a poco, disfrutando cada centímetro, fue penetrando su vagina sintiendo como su pene era abrigado por el húmedo calor de ella.


    


    Llegó hasta la mitad, miro la cara de ella con un gesto de placer relajado. Con fuerza y de golpe metió el resto de su pene y lo dejó en lo más profundo de ella, sólo para ver su boquita abrirse de sorpresa, placer y un poco de dolor.


    


    Ella hizo un puchero mitad coquetería y mitad reclamo. Sin sacar ni un milímetro de pene se acercaron sus bocas para darse un delicioso beso. Las piernas de ella rodearon su cadera y lo apretaron contra si, él hizo palpitar su pene dentro de ella, ella apretó su vagina. La cadera de él se movía de lado a lado, lentamente y la de ella de arriba a abajo de forma casi imperceptible.


    


    El sentía su glande rozar con la suave pared del fondo de su vagina, ella sentía que le llegaba su pene al estómago, llena "hasta quedar ahíta del más dulce bocado de la tierra" diría el escritor inglés.


    


    Luego los constantes entrar y salir, la lubricidad del encuentro, los besos acumulados. Chupadas en los pezones de ambos, mordiscos también.


    


    Un cambio de posición y ella se coloca en cuatro sobre el sillón, él embiste desde atrás. Su culito queda a la vista, no pocas líneas de sus relatos habían sido dedicadas a aquel orificio, y no era hora de descuidarlo.


    


    Uno de sus dedos explora el terreno, no hay queja, sigue el avance. Entra despacio pero firme, él puede sentir, a través de esa delgada pared de piel que une este canal con la vagina, el paso de su pene dentro de ella. Ella se siente penetrada, usada pero esa sensación del sexo anal le encanta.


    


    Dos dedos exploran ya esa puerta de placer, el orgasmo de ella se aproxima, y el de él también. Tiene que sacar su pene de su húmeda estancia para retomar fuerza, no es momento de detenerse. Saca los dos dedos de su trasero y asoma su glande, hinchado de sangre por la fuerte erección, a él. Empuja un poco, con sus dedos ayuda a presionar hacia adentro (quien cree que sólo es soplar y hacer botellas no ha tenido sexo anal).


    


    Entra sólo la punta y él se mantiene ahí, esperando el permiso de ella. Dale más es la frase esperada y la mitad del tronco del pene se va hundiendo en su trasero. La tensión de las carnes rozándose es mucha, el placer también. Saca un poco de su pene y ve como la piel que la cubre, la aprieta, acoge su herramienta se devuelve con él. Un nuevo empuje y casi tres cuartas partes del pene están adentro.


    


    Ella siente esa incómoda sensación de la salida pero sabe del placer que la espera al recular, es ella quien se hecha para atrás, aunque el sienta lo contrario, la quiere toda adentro, quiere sentirse poseía y penetrada. Una salida más y otro empuje, esta vez mutuo, y todo el pene entra en ella. Se quedan quietos saboreando el momento.


    


    Él también se siente poseído, la fuerza con que los músculos de ese delicioso agujero le aprietan el pene hace que el se sienta tragado, devorado por el cuerpo de ella.


    


    Los movimientos son lentos, la relajación cada vez mayor. Pronto se puede penetrar con gusto y a buen ritmo. Ella gime, él resopla y le dice al oído lo que ha deseado tenerla así.


    


    La saca de su nido y la coloca boca arriba en el sofá, de nuevo a su orificio trasero pero de frente. Dos dedos en su vagina, su pene en su ano, ella colmada y él disfrutando el poseerla.


    


    Ella se acaricia el clítoris buscando apresurar el orgasmo y cuando le llegan las contracciones de su vagina y ano le provocan un orgasmo a él. Siente que el semen le llena sus entrañas, él siente que se vacía en ella, se deja ir. Gimen ambos de gozo, él se deja caer sobre ella y sin sacar su pene de su prisión se besan como recompensa mutua a su primer encuentro.


    


    Tres días iba a estar él en Colombia, tres días con su amiga de Internet, tres días para hacer realidad sus fantasías, y tres horas se escriben en minutos.


    

  


  
    

    Relato VII


    Primera parte


    


    El Encuentro


    


    Era una mañana de un frío otoño, como no recordaba haber tenido uno en mucho tiempo. Esperaba el colectivo con las manos y las mejillas casi congeladas. Agradecí el sistema de calefacción del colectivo al entrar, ese calorcito me devolvía la circulación, me senté en un asiento que miraba hacia atrás y justo frente a mi vi a una chica, una hermosa morena, no reparé en otra cosa que su boca, unos labios carnosos, apetecibles, maravillosos, se me antojaron de inmediato y aunque no soy uno de esos salidos, se me antojaba ver correr mi leche por esas comisuras. En ese sentido divagaban mis pensamientos cuando la bella niña levanto la vista y me miró directo a mis verdes ojos; sus ojos tenían una fuerza tal, que tuve que bajar la mirada, no la resistí, nunca antes me había pasado esto… debió ser por la idea de llenar su boquita de leche, que cruzaba por mi mente en ese momento y la vergüenza que me daba sentir que pudiera leerme al ver mis ojos. Esa sensación me hizo girar mi vista a la ventana de al lado. Trate de concentrarme, de no mirarla de nuevo… pero con el rabillo del ojo esperaba que ella estuviera mirando hacia otro lado, para verla de nuevo. Cuando lo hice, sostuve la mirada, sus ojos eran de un color castaño casi como la miel, con el brillo del sol se veían más claros, sus labios, ah cómo decirlo, simplemente apetecibles, los humedeció un poco con la lengua y debió notarse mi bulto en medio de las piernas. Con su mirada parecía inspeccionar la tropa y este soldado tenía su arma de reglamento cargada y a su servicio.


    


    Habría hecho lo que me pidiera, incluso saltar del autobús, que fue casi lo que hice, porque no se en que momento se levantó y alcance a verla apenas cuando me pasó por el lado, y juraría que miró hacia mí y me sonrío con malicia, al menos eso creí. Salí detrás de ella, me llevaba media calle, veía sus piernas, cubiertas por unas botas de tacón alto, que llegaban justo a la rodilla, una falda tipo tubo a cuadros, blusa de encaje, yérsey negro y chaqueta de cuero, el cabello suelto, ondulado. Y yo sin saber qué decir para que se detuviera. Ella se detuvo, sin embargo, se volteo hacia mí y me dijo:


    


    ¿Me estas persiguiendo?


    


    No. Respondí, apenas con un hilo de voz.


    


    ¿por qué mejor no me invitas un café? Dijo coqueta.


    


    Si claro, acepté entre nervioso y ansioso, ante la oportunidad de hablar con aquel bombón. Qué podía perder…


    


    


    


    Mientras caminábamos podía ver su hermoso cuerpo, al conducirla por las escaleras del pequeño centro comercial, pose mis ojos en sus caderas y en su fabuloso culo, bufff. Estaba en la gloria, nada más de verla. Cuando se quitó la chaqueta y la bufanda pude ver su maravilloso par de tetas. Grandes, redondas, apetecibles, su canalito debía llevar a la perdición y yo no precisaba de lazarillo para llegar. Pedimos un par de cafés, el mío negro, a ver si espabilaba, el de ella cortadito con leche, uhmm leche en esa boquita.


    


    Hablamos de tonterías, no sabría contarles, me pregunto de mí, le dije que trabajaba en una empresa publicitaria, en el departamento de medios audiovisuales, (al cual debería haber llegado hace 30 minutos). Me pregunto mi edad, 36 años, si era casado, le dije que no, en realidad no lo era, vivía con alguien nada grave, pensé. Mientras le respondía la miraba, sus piernas cruzadas, dejaban ver el borde de encaje de algo como un fondo, no se bien decir que era. Pero en conjunto esta mujer era un pedazo de hembra. Cambiamos números de teléfonos y mientras ella se reía de mi torpeza, yo babeaba dándole razón al verla sonreír. Una sonrisa increíble, llena de luz.


    


    Me despedí y me puse de pié dispuesto a inventar la mejor excusa del mundo al llegar al trabajo. Cosa difícil teniendo a Ceci en mi mente. Cecilia bellísima se quedó terminando su café mientras me veía partir. Yo deseaba que pudiera notar las horas que dejo en el gimnasio trabajando mis piernas y mi abdomen, pero con toda esta ropa, tendría que tener visión de rayos X.


    


    


    


    Parte 2


    


    Del otro lado del espejo


    


    Tengo 34 años, soy abogada y llegué a la ciudad de Montreal hace un año y medio, para no revalidar mi titulo y empezar a trabajar lo antes posible sin las molestias de los exámenes de la Barra de abogados de Montreal, decidí certificarme como notario y trabajo como asistente de la abogada Marinelli, en una oficina en el centro de la ciudad, cerca de la Avenida René Levésque. Vivo en las afueras de la ciudad en un apartamento tipo estudio, donde predomina una gran cama king size, mi escritorio al lado de la ventana, una mesita redonda con 2 sillas y una pequeña biblioteca son todo el mobiliario de mi habitación. Mi objeto más preciado mi PC portátil, mi conexión con el mundo exterior. Fuera de la oficina, no suelo salir, conservo algunos amigos de la universidad con los cuales me reúno de vez en cuando y traigo a casa uno que otro galán de turno. Mi corazón lo tengo empeñado lejos al otro lado del mar y allá esta bien, a buen resguardo.


    


    En el guardián de mi corazón pienso cada vez que cruzo el puente Champlain, justo antes de llegar a la parada más próxima al casino. Justo allí hoy se subió al colectivo un chico alto, como de un metro 75 con unos ojos verdes impresionantes y una cara de perrito perdido que daba piedad. Me miraba como si hubiese perdido una igualita a mí y cuando me bajé corrió detrás de mí. Al sentir sus pasos detrás de mi, me detuve, giré sobre mis talones y le pregunté qué le pasaba. Si me perseguía. Su cara me dio piedad, le dije que me invitara un café. Mientras hablábamos lo evaluaba, lo media. Era sin duda un ejemplar interesante, fuerte, viril sin exagerar, intuía su buen cuerpo debajo de su abrigo. El cual no se quitó, supongo que de lo nervioso que estaba. Yo me divertía un mundo viendo sus gestos, escuchándolo balbuciar. Me dio su tarjeta con sus coordenadas.


    


    Y viéndolo alejarse se me metió en la mente la idea de conquistarlo, seducirlo sería tan fácil que no hacerlo sería pecado. Me dijo que estaba solo pero considerando su edad y el promedio supuse que me mentía. Así que iría poco a poco. Yo no tenía prisa. Esa era una de mis ventajas. Cometería este delito, con premeditación y alevosía pero a plena luz del día. Lo primero que hice al llegar a la oficina fue agregarlo a mi lista de contactos, por lo general las conversaciones a través de este medio son desinhibidas, fluyen con facilidad a temas personales. De esa manera me enteré de sus gustos, no tardó mucho en enviarme sus fotos y yo en corroborar que vivía con alguien. Las conversaciones sexuales no tardaron en llegar y a medida que lo conocía más. Más claro tenía mi objetivo. Ese chico sería para mí.


    


    Lo único que yo conocía de la dominación lo había leído en relatos y ese tipo de cosas. Pero algo en este chico me invitaba a poseerlo, a dominarlo. No me ponían para nada los látigos, ni el látex, pero las relaciones de poder me excitaban al extremo. Y en el juego de seducción el poder es un ingrediente afrodisíaco.


    


    


    


    Parte 3


    


    La trampa


    


    Hablaba con Ceci a diario, al principio desde la oficina, la saludaba al comenzar del día, al almuerzo, al final de la tarde, para evitar problemas con mi pareja, sin embargo mi relación con ella no pasaba del cachondeo. Nada más ver a Ceci conectada era preludio de una erección. Me decía hola Luisito y boing, mi verga golpeaba del slip queriendo salir. Luego comencé a conectarme con ella en las noches, al llegar al apartamento, estaba obsesionado, cada vez deseaba más estar con ella, me enviaba fotos que observaba paseando mi mirada por sus bellas caderas, sus muslos, sus pechos, apetecibles, los pezones dibujados bajo su bra, jo… era demasiado pensar tanto en una mujer y estar al lado de otra. Además Ceci no me pedía nada, sin embargo no aceptaba salir conmigo si seguía con Pamela. No se cómo se las ingeniaba Ceci para saber que seguía con ella. No fue sino cuando las vi almorzar juntas que me enteré. Quise evitar descubrirme con Pamela, así que le pregunté con quien había almorzado, me respondió extrañada, me dijo que con las chicas, traté de indagar lo más que pude, pero al parecer era algo casual y ella sin saber filtraba información al enemigo. Decidí cortar por lo sano con Pamela, llevado por el deseo hacia Ceci y sabiéndome con la batalla perdida. Si al menos dejaba a Pam por las buenas, quizás podría volver con ella. Al menos eso pensé.


    


    Después de mi ruptura con Pamela, pensé que lo tendría más fácil con Ceci, pero la puta solidaridad femenina se interpuso y ella dejó de hablarme, hasta que un día recibí de nuevo un mail suyo. Un mes estuve matándome a pajas, Sin Ceci y sin Pamela, me volvía como loco. Así que cuando recibí el mail entre la rabia y el deseo lo leí.


    


    "Querido Luisito, te he tenido abandonado.


    


    Estuve de viaje, cómo siguen tus cosas con Pamela, qué cuentas de nuevo.


    


    Pasé 3 semanas en Costa Rica, te envío una foto para que veas el paisaje. Ceci"


    


    El archivo adjunto era una foto de Ceci desnuda de la cintura hacia arriba. Sus tetas al aire, sus pezones durísimos, rozados por el viento. Resultado mi verga apuntando el cielo. Ni que decir que me hice mil pajas en honor a la foto y a mi Ceci. Se me quitó la rabia y me volvieron los deseos de ver conectada a la condenada mujer que me tenía cogido de los cojones. Y lo que más grave estaba era que ella lo sabía. Volvimos a chatear con regularidad, ahora con la libertad forzada, nos veíamos por la cam, ella pedía más de lo que enseñaba, pero el ver su sonrisa, sus senos o su cara complacida cuando yo cumplía lo que pedía me ponía mucho. Me utilizaba como a su juguete y yo me entregaba con gusto a mi placer de darle placer. No me sentía autorizado a pedir más, aceptaba agradecido las migajas que caían de la mesa. Todo con tal de disfrutar de la compañía de Ceci.


    


    Un día recibí su llamada, como a las 10 de la noche,


    


    quiero que me hagas correr Luisito, me dijo mimosa como la gatita que era cuando quería un premio,


    


    con gusto princesa, -le respondí-, sólo te pido una cosa, -me atreví a decir-, que me dejes escucharte gemir cuando lo hagas.


    


    Si mi perrito, me dijo descarada, te dejaré escucharme.


    


    Así que comencé a decir las guarradas que se me ocurrían, ella me interrumpió y me dijo:


    


    Luís, quiero que comiences lamiendo mis pies y vayas subiendo.


    


    Si amor, respondí obediente.


    


    Describe lo que haces, por favor


    


    Voy besando tus pies, chupo uno a uno tus dedos princesa, acaricio tus pies, la planta con mi cara, beso tus talones. ¿Puedo seguir subiendo?


    


    Si mi perrito.


    


    Acaricio ahora tus pantorrillas, son suaves como la seda me encantan, beso todos hasta tus rodillas, las abro suavemente y percibo tu olor, me vuelves loco, lo sabes. Ella río, con malicia… me ponía mal, mi mano no dejaba de halar de mi polla.


    


    ¿Dejaras que te coma el coñito mi vida?


    


    Si mi perro


    


    Abro tus muslos, beso la cara interna, la acaricio, llegando al borde de tus bragas, notando tu humedad, tu calor, tu olor, deseo tanto besarte, eres deliciosa.


    


    Si cariño, puedes hacerlo.


    


    Ladeo tu braga y pego mi boca a tus pliegues, la voz apenas me salía, trataba de que mi susurro fuese comprensible, pero estaba a reventar y en eso la escuché gemir. Un regalo de la dueña de mi placer… uff.


    


    Sigo lamiendo tu coño delicioso, quiero que me regales tus juegos, los beberé con gusto Ama, era la primera vez que la llamaba así, y así la sentía. Mi Dueña, Mi Ama yo sólo su perro, estaba allí para lo que ella aceptará. Sus gemidos, eran un pago exagerado.


    


    Ahh, ahhh, sus grititos se hacían más profundos, más guturales y yo estaba al borde, a punto de correrme aun con los pantalones a medio quitar.


    


    Sigo princesa, en medio de tus piernas, lamiendo tu coñito, sintiendo tu botoncito duro en medio de tus pliegues, lamiéndote como tu perrito, sintiendo como tomas mi cabeza y la hundes en tu coño. Te deseo princesa, soy tuyo, tu perrito, tu gatito, tuyo.


    


    Su orgasmo se dejó sentir con fuerza al otro lado del teléfono. Y el mío produjo un desastre en mi ropa y en el sofá. La escuchaba gemir al otro lado y yo extasiado y excitado no deseaba más que aquello se hiciera realidad, pero tenía claro que quien mandaba era ella. Ella decidiría cuando y cómo y yo obedecería.


    


    Gracias mi perro, me dijo, y juro que la escuchaba aun ronronear desde el otro lado, su respiración agitada, cómo deseaba tenerla entre mis brazos. Me tenía.


    


    


    


    Cuarta Parte


    


    Al fin la leche


    


    Mi cielo se abrió el día que mi Ceci me dio una cita, me dijo, viste formal, cosa que obedecí al pie de la letra. Pantalón negro de líneas finas, camisa gris, corbata plateada y saco a juego con el pantalón. La busqué en su casa, un apartamento ubicado al sur oeste de la Isla, la esperé por el estacionamiento, la vi bajar por las escaleras, una visión digna de un condenado a muerte, sólo pedía que fuese lenta. Una minifalda con vuelo, me permitía ver hasta donde el diablo perdió el alma, de seguro en su entrepierna. Medias y su abrigo era lo que complementaban su atuendo y unos tacos de cómo 8 cm. Corrimos a mi auto, para evitar el frío y ya en el auto sin preámbulos nos comimos a besos, al fin mis labios chupaban sus labios, mi lengua se hundía en su boca, arrancando gemidos de uno y de otro. Muy a mi pesar, tomamos rumbo al centro de la ciudad, ella quería bailar y aunque la idea me fastidio al principio, agradecí enormemente haber ido con ella, sólo el verla deslizarse por la pista, moviendo sus caderas, ver sus pechos, cada que alzaba sus brazos, era una visión delirante, cuando me abrazaba y me besaba sus labios destilaban un néctar, una miel que bebía como un beduino sediento. Nos sentamos para recuperar aliento y ella deslizó en mis manos una suave tela, creí enloquecer al ver las bragas de ella en mis manos, las llevé a mi nariz, sentí su aroma, note su humedad. No se como me controle y cómo pude esperar a llegar a su apartamento. No me pidan que les describa el sitio, sólo vi una cama enorme que nos esperaba, ansioso como estaba de caer en sus trampas, me acerque a ella por la espalda, dadiva de cazador cazado, mis manos descendieron por su cuerpo, toque su ansiada piel, roce sus senos, me detuve en su cintura y seguí hacia abajo, hacia aquel par de piernas que cortaban mi suspiro. Las encontré sin las medias, ni idea de cuando se las quitó, suaves y tersas eran sus piernas, descalcé sus pies, prudente medida, para dejar a la altura de mi boca su sexo desnudo. Bese aquel par de piernas con devoción y gozo, retardando apropósito el deleite de lamer su coño, sus labio húmedos, calientes me desbordaban la pasión, abrió apenas sus piernas y hundí mi cabeza en ellas. Dejando correr sus jugos por mi boca, abriéndome paso con uñas y dientes en aquella intimidad que tanto había soñado y que ahora exploraba, para mi placer que era del todo de ella. Al acercarse su orgasmo, hundió mi cabeza en su coño y se derramó en mi boca, victima o victimario del sexappeal de una loba, que ya vendría por su presa, que dicha ser yo.


    


    Ella me sabía suyo, riendo con sorna me atrajo hacia la cama, calculando cada movimiento, cautivando mi mirada que no se apartaba de ella. Me hipnotizas, con esos movimientos. Dije delatándome. En realidad lo que deseaba era que esos labios estuvieran alrededor de mi polla. Se quitó su blusa, dejando a mi vista su bra de encajes que enmarcaban un par de tetas, redondas y firmes. Llevo sus manos a la espalda y suspiré. - ¿te falta alguna otra trampita?


    


    - Si dos, que son el anticipo de la muerte de mi presa, dos agujeros calientes, profundos, dijo con voz seductora y embriagante.- Me respondió con voz envolvente y seductora. Rendición y muerte, me dijo como si me sentenciara y yo feliz de mi destino, sólo alcance a confirmar.


    


    A su señal me acerque de nuevo a ella, deseoso de acariciarla toda, a medida que lo hacía, ella me fue desvistiendo. Mientras yo besaba todo a mi paso, sus senos, que eran mi perdición, sus piernas su sexo, que sólo había probado con la boca y que ya era hora de contactar con mejores instrumentos. Hundí mis dedos en ella y constaté su calor, su sedosa humedad y me acomodé a mi antojo entre sus piernas, me deleité separando sus labios vaginales con mi verga y me deslicé sin pausa en su intimidad cálida y acogedora. Entre y salí despacio mirándola directo a los ojos, viendo su carita de satisfacción, su sonrisa plácida, que fue transformándose en rictus de placer a medida que mis acometidas ganaron en fuerza, frotándose contra las paredes de su vagina, que apretaba mi miembro como un guante. Seguí mi movimiento de caderas, sintiendo como sus piernas aprisionaban mi espalda. Y es que no hay nada como tener ganas y comer, y me la estaba comiendo todita. Cuando me acordé de un manjar delicioso que no había degustado y como es mala educación no probar al menos un poco de todos los platos servidos, me serví.


    


    Le di vuelta y jugué con su estrecho orificio, ella como las gatas, levantó la cola y se dejó hacer, respondiendo a mis caricias con un suave movimiento de caderas. Un dedo complaciente, invitaban a meter el otro y así lo hice, escuchando ya sus ronroneos de gata en celo. Escucharla, tocarla, olerla y en especial mirarla en cuatro sobre la cama me mantenía la verga en su punto, así que decidí asaltar, apunté hacia la diana y penetré su ano quedando atrapado en un mar de sensaciones narcóticas y delirantes. Como una presa en una trampa, mi pene, trataba de escapar pero se hundía de nuevo, tratando de alcanzar la cumbre de nirvana y es allí donde encontré una muerte fatal y deliciosa, mi miembro penetraba y era apretado con fuerza por el orificio, que cedía a mis envites y me devolvía una caricia a todo lo largo del tronco. Mi miembro entraba y era como succionado, trataba de salir y la fricción era tan deliciosa que, volvía y penetraba cada vez con más fuerza y más ritmo una vez, otra y otra vez. Pronto ya no puede con más excitación, lleve mi dedo de corazón a su entrepierna y acaricie sin piedad su botón.


    


    Me afinque entonces en sus caderas y arremetí de nuevo, con fuerza en un intento desesperado por vencer y es allí donde viví la gloria pasajera de creerme dueño del cielo, al llenar con su elixir su agujero estrecho, haciendo que mi esencia resbalara por sus piernas… una muerte blanca y gloriosa.


    


    Como si ya no tuviera suficiente se acercó entonces a mi miembro apenas fuerte para mantenerse en pie y se dedicó a limpiarlo con su boca de diosa, mi leche en sus labios, era una premonición. No me puse a filosofar, evidentemente, el deleite que me ofrecía su boca golosa, al lamer y chupar mi polla mis huevos, no me permitían pensar, creo que no tenía sangre en el cerebro, si acaso oxigeno, todo lo demás lo tenía ella en su boca, en la única parte de mi cuerpo que aun tenía vida propia. Su mirada, fija en mi cara, no perdía detalles del efecto de cada lengüetazo que le propinaba a mi miembro.


    


    Se acercó a mi boca seca por tanto jadeo y depositó sus besos en una mezcla de aromas y sabores conocidos, que yo bebí agradecido. Depositó su cuerpo a mi lado, se recostó en mi hombro y puso su pierna sobre mí.


    


    Aquella noche, fue un preludio de tres meses de sexo desenfrenado, en sitios públicos y privados. Luego me dejó, desapareció casi como llegó a mi vida, sin decir adiós y sin pedir permiso. Pero dejando un grato sabor, que aun produce una calentura y un enorme deseo de volver a tener sus labios carnosos y su lengua golosa, a todo lo largo de mi tronco endurecido por su recuerdo.


    

  


  
    

    Relato VIII


    ¿Quién no ha soñado con volar? ¿Quién, extendido sobre la sábana de ceda o algodón, sentado tras el gris escritorio de la pequeña oficina o recargado en el viejo roble que hace sombra a la parada de autobús no ha imaginado que agita sus brazos faltos de plumas y se eleva hasta alturas asfixiantes, donde las débiles corrientes de aire le azotan el rostro, devolviéndole con cada bofetadilla un poco de la vida que ha perdido con cada paso dado en este mundo indiferente y quebradizo? ¿Quién no ha fantaseado con surcar los cielos y jamás volver a poner pie sobre esta Tierra, dejar atrás los problemas, las falsas compañías? ¿Quién no? ¿Tú lo has hecho? ¡Yo lo he hecho! ¡Todos lo hemos hecho!, pero… pocos lo han logrado, pocos lo han llevado a cabo. Pocos han sido los afortunados en sentir que sus piernas pierden peso y su cuerpo y mente flotan sobre los demás mortales, pasando primero del techo para después perderse en pleno cielo, entre vivos colores y dulces aromas. Han sido pocos los que alcanzan tan sublime gozo, y entre esos pocos está Ariel, protagonista de esta historia, muchacho solitario y para la gran mayoría poco interesante, persona no grata en fiestas y reuniones, individuo rechazado incluso por los rechazados que a pesar de la escasa carisma con que fue dotado y la mala fortuna con que el destino cruel suele marcarlo es ya todo un experto en alcanzar la cima, en elevarse hasta que sus finos dedos rozan las estrellas y su corazón palpita con la energía del universo, colmándolo de satisfacciones tan poderosas que es imposible describirlas, imposible de igualarlas con palabras.


    


    Ariel, con todo y que desde niño sus únicos amigos han sido imaginarios, con todo y que a sus dieciocho no había siquiera dado un beso y a sus veinte es considerado un pobre diablo, podría llenar miles de álbumes con las magníficas fotografías de esas frenéticas y psicodélicas escenas que de sus viajes ha obtenido, podría, de así quererlo, de interesarle al menos un poco cambiar su imagen de perdedor, llenar las páginas de un millón de libros con la magia delirante de sus aventuras. Pero Ariel no es sujeto que busque fama ni fortuna, por el contrario, se muestra celoso de compartir su vida con cualquier extraño, y de preguntarle algo acerca de sus odiseas, acerca de sus travesías en el cosmos infinito, seguramente permanecería callado. Es por eso que soy yo – sin su consentimiento, claro está –, quién ahora les relata una de esas tantas y maravillosas historias, esa sobre la primera vez que Ariel despegó los pies del suelo, esa que podrá no ser la más intensa pero sí la que el protagonista más recuerda, porque las primeras veces, de una u otra forma y digan lo que digan, siempre son inolvidables…


    


    Estupidín, quiero que recojas los anillos. Pablo dijo que tenía algo que hacer a las cuatro, así que vas antes a su casa, porque mira que si no cumples mi encargo, si lo echas todo a perder como acostumbras, ¡te mato! Eso decía la nota que Ariel encontró pegada al refrigerador. Era época de vacaciones, por lo que el muchacho se había despertado un poco tarde, cuando en la casa era ya el único que se encontraba. Feliz de no escuchar los reproches de algún otro miembro de la familia, decidió bajar de su cuarto a la cocina tal y como había amanecido: con los ojos llenos de lagañas, el seboso cabello un tanto alborotado y los bóxer amarillos mostrando orgullosos una erección que más que un sueño erótico matutino delataba toda una vida de abstinencia. Pensó en tomar un poco de leche, directo de la botella, pero antes de coger el pomo se topó con el dichoso recadito y de lo único que le quedaron ganas fue de darse un tiro.


    


    Georgina, hermana mayor de Ariel, contraería matrimonio esa misma noche, a las siete y en la catedral del pequeño pueblo. El que todos se encontraran fuera de casa, seguramente obedecía a compras o arreglos de última hora, al peinado de salón y a la entrega de las invitaciones rezagadas. Toda la familia andaba vuelta loca con la boda, al igual que locos andaban todos en el pueblo por el que prometía ser el evento del siglo o incluso del milenio. Bueno, todos excepto Ariel, a él le daba exactamente lo mismo lo que pudiera o no pasar. A él nada le importaba del casorio, pero aún así le asignaban tareas en torno a éste, aún así lo enviaban a recoger las sortijas con el único y más prestigiado joyero del pueblo, con ese hombre hacia quien se sentía tan atraído.


    


    No es que el desdichado muchachillo fuera gay… ¡O quizá sí, nunca se lo había preguntado! El caso es que la mencionada atracción que sobre él ejercía Pablo nada tenía que ver con lo sexual o lo romántico sino con la admiración. Como ya lo he comentado antes, Ariel es un perdedor por cuya vida y destino nadie apostaría un centavo, y resulta lógico que ante una presencia como la del joyero, hombre joven, guapo, seguro y conquistador, sintiera movérsele el suelo. Igual le ocurría con uno que otro profesor, con la dueña de la única cantina en el poblado y con una vecinilla de muy buen ver, pero eso poco importa pues al que tendría que visitar era nada más a Pablo, y por ello Ariel estaba preocupado.


    


    – ¿Por qué tengo que ir yo? ¿Por qué precisamente a su casa? ¿No podría traerlos él? ¡Sería incluso más fácil! ¡Él tiene carro! – Exclamaba el jovenzuelo sentado a la mesa, revolviéndose el cabello y rascándose el ombligo – ¡No es justo! Nadie me hace caso más que para regañarme o insultarme o pedirme algún favor – continuó quejándose el muchacho, golpeando de vez en vez levemente la mesa –. ¡Estoy harto de vivir así, debería irme de la casa! – Gritó apartando del asiento su trasero y alzando los brazos en una de esas esporádicas muestras de pasión – Pero… – volvió a sentarse, con la apatía y la inseguridad que lo caracterizaban otra vez maquillándole la cara – si me fuera, ¿qué haría? ¿De qué viviría? ¡Si no sé hacer nada! ¡Si soy un inútil! ¡Ay, Dios mío! ¿A quién tratas de engañar, Arielito? Acepta que en el fondo te agrada que te digan que eres un idiota o te ordenen lamerles las suelas de los zapatos pues son esos momentos de lástima y humillación los únicos que te recuerdan que estás vivo, que al menos para algo has de servir. Ya deja de quejarte, que, como siempre, acabarás haciendo nada. Ya deja de quejarte y… ve a ponerte algo de ropa – se dijo a sí mismo para después subir a su recámara y vestirse con lo primero que sacó del clóset, y enseguida salir de la casa en dirección a la de Pablo.


    


    Para alguien que vive en la ciudad, la distancia que tenía que recorrer Ariel de un punto a otro resultaría cosa de niños, pero para él, que sólo iba de su casa a la escuela – ubicada a escasas dos cuadras – y de la escuela a su casa, significaba poco menos que un martirio. Pensó en tomar el autobús, pero el pueblo era tan pequeño que nadie había pensado en venderles ese servicio a los habitantes. Decidió entonces detener un taxi, pero al hurgar en sus bolsillos y darse cuenta de que ahí sólo había orificios optó por recorrer a pie el trayecto, tomándole alcanzar el objetivo alrededor de treinta calurosos y cansados minutos.


    


    Una vez frente a la puerta del hogar de aquel con quien toda chiquilla en edad de merecer fantaseaba, se quitó Ariel las gafas para revisar en el reflejo de las micas su peinado. Cuando se percató de que su pelo seguía igual de tieso y relamido que antes de salir de casa, el jovencito finalmente tocó el timbre. Durante el tiempo transcurrido entre el escandaloso sonar de la chicharra y el acudo de alguien al llamado, Ariel ensayó una y otra vez el saludo. Creyendo que hablaría con su ídolo, se emocionó el chamaco inventando frases de supuesto ingenio que de acuerdo a su mente idealista cautivarían tanto al joyero que éste le brindaría su amistad. Cuál fue la decepción de Ariel al descubrir que no era Pablo quien abría la puerta sino Armanda, "la loca lesbiana".


    


    – ¡Qué onda! ¿Qué se te ofrece? – Inquirió la chica, y aunque el tono de su voz fue amable y alegre, Ariel se estremeció de pies a cabeza y por más que quiso no pudo ni abrir la boca.


    


    Pero, ¿por qué el escalofrío? ¿Es que en verdad Armanda estaba loca y era lesbiana? ¡Para nada! Ese mote se lo había ganado única y exclusivamente por tener gustos diferentes, por no hacer lo que todos con tal de ser aceptada. Lo de loca era porque en vez de escuchar ese asqueroso intento de ritmo que es el reggetón, gustaba de Led Zeppelin, Janis Joplin y The Doors; porque leía a Hesse, a Jelinek y a Nietzsche en lugar de a Brown, Rowling o Paolini; y porque prefería las faldas y las camisas de manga larga en color negro a los jeans a la cadera y a las ombligueras, y usaba los aretes en las cejas, en la lengua y la nariz en vez de en las orejas. Y lo de lesbiana, se debía a que, a diferencia de la mayoría, no se había aún acostado con Damián, galancete de la preparatoria.


    


    Pero, ¿sólo por eso Ariel se estremeció al verla? ¿Sólo por eso se quedó petrificado y mudo ante su presencia? ¡Por supuesto que no! El temor que el chico sentía nada tenía que ver con que la muchacha oyera rock o vistiera de negro, él sabía a la perfección lo que es ser diferente, inadaptado; el miedo que ella le provocaba estaba basado en otras cosas no menos estúpidas, en esas terroríficas historias que en el pueblo se contaban sobre la adolescente, historias increíbles de brujerías y asesinatos que todos sabían eran mentira pero igual no dejaban de asustar, relatos que al mismo Ariel parecían imposibles pero igual cabía la duda, y por eso es que no hablaba, por eso fue que no le respondió.


    


    – ¡Oye, te pregunté qué se te ofrece! – Insistió Armanda ante el silencio de quien, aparte de todo, era su compañero de clases, y éste retrocedió un par de pasos – ¡Uy, uy, uy! ¡Ahora resulta que hasta tú me huyes! No, no, no. ¡Qué mal! – Movió la cabeza de un lado a otro, tratando de adoptar un gesto de molestia que terminaba por perderse en una sonrisa permanente y poco natural – Si no fuera porque ando alegre, si no fuera porque estoy de buen humor… ¡te cortaría los huevos y te sacaría los ojos! – Bromeó amenazante, provocando en Ariel un sobresalto – ¡No, no es cierto, era una broma! – Exclamó entre carcajadas por la reacción del jovenzuelo – Pasa – sugirió después, ya la calma retomada –, mi hermano no está, se tuvo que ir más temprano de lo previsto, pero me encargó que te entregara los anillos para Georgina. ¿Qué? ¡No me digas que tienes miedo! ¡No seas ridículo! Ándale, pasa – reiteró cogiéndolo del brazo y obligándolo a entrar.


    


    En cuanto cruzó la puerta, Ariel se percató de que un peculiar y penetrante aroma lo envolvía todo. Intentó identificarlo, pero entre que el olor era tan fuerte que empezó a marearlo y la inagotable voz de su anfitriona, no tuvo ni tiempo para pestañear. No había aún asimilado lo que estaba pasando, todavía no digería el no haberse encontrado con Pablo sino con Armanda, cuando ésta ya lo tenía sentado en su recámara, ¡con sabrá Dios que intenciones!


    


    – Sé que a la mejor llevas algo de prisa, que tal vez tienes que arreglarte para la boda de tu hermana, pero seguro tienes unos minutillos para platicar conmigo, ¿o no? Mira que llevamos conociéndonos desde la primaria y nunca hemos hablado más de tres palabras. ¿No te parece ilógico? ¿No encuentras estúpido el hecho de que ni siquiera porque los dos somos unos apestados nos hemos acercado? No sé, quizá estoy demasiado positiva por causa de… "las circunstancias", pero algo me dice que podemos ser amigos. ¿Tú qué opinas, crees que podríamos llevarla bien, o será que sólo ando algo elevada? No, yo creo que detrás de esas gafas de bibliotecario – se acercó a él para quitárselas y ponerlas encima de la cama, justo a un lado de sus piernas –, además de unos ojos muy bonitos, se esconde un alma interesante que bien podría ser gemela de la mía – apuntó echándose a reír –. ¡Qué loco! Imagínate nomás la escena: la loca más lesbiana y el tarado más impopular entrando a la catedral del pueblo, vestidos él de blanco y ella de negro, dispuestos a jurarse amor eterno frente a un dios en el que juran no creer, y ante una sociedad a la que por más que lo niegan les gustaría pertenecer pero nada que lo logran, nadie que al menos los invita. ¡No, no, no! ¡Sería el evento del siglo o incluso del milenio! Ése sí, no que la boda de tu hermana… Pero bueno, ya yo he hablado demasiado. ¿Por qué no me cuentas algo sobre ti? Así yo mientras te preparo un… "cigarrillo" – propuso la joven para a continuación dar la media vuelta y sacar del buró una pequeña bolsa con lo necesario para hacerlo.


    


    – Este… Yo… ¿Por qué mejor no me traes los anillos para irme? Es que, no tengo nada interesante que decir – afirmó Ariel poniéndose de pie.


    


    – ¡Siéntate! – Ordenó Armanda dándole otra vez la cara y empujándolo de nuevo contra el colchón – ¿Estás seguro que es por eso? O… ¿No será que me tienes miedo, que te has creído todas las historias que de mí se inventan? ¿Eh? ¡Contesta!


    


    – ¡No, no, no! ¡De verdad que no! – Respondió el muchacho sumamente alterado – Es sólo que, como tú misma lo dijiste, tengo algo de prisa, debo arreglarme para la boda de Georgina.


    


    – Más te vale que así sea, Arielito, porque… ¡Mírame a los ojos, que te estoy hablando! Nada de lo que has escuchado sobre mí es cierto, pero bien podría empezar por ti si te sigues portando tan grosero. ¡No me obligues a hacerte daño! La verdad… La verdad es que me caes muy bien aunque nunca te haya tratado. – Se le sentó encima de las piernas –. Yo quiero ser linda contigo. Yo PUEDO ser muy linda contigo. – Dibujó círculos con su trasero sobre la entrepierna del muchacho y le aproximó los labios hasta casi besarlo –. Puedo mimarte, quererte, hacerte feliz y demostrarte que no me gustan las mujeres sino los machos, que lo que la gente dice son meras calumnias. ¿No quieres comprobarlo? ¿No quieres que te mime, que te quiera? ¿No quieres ser mi hombre, aunque sea por esta tarde? ¿No quieres por fin usar en una chica esto que ya comienza a levantarse? – Cuestionó apresando entre sus dedos el marcado bulto.


    


    El corazón de Ariel palpitaba al borde del infarto, aquello era demasiado para él. El no haberse encontrado con Pablo, ese aroma que volaba en el ambiente y esa mano posada sobre su cautivo y erecto pene… Jamás imaginó que ese momento llegaría, que ante él se presentaría la oportunidad de gozar de todo aquello de lo que los más populares siempre hablaban, de los placeres de la carne. Nunca nadie lo había al menos besado, y ahora esa muchacha que no por diferente y rara dejaba de ser guapa le ofrecía iniciarlo en el complicado pero exquisito y fascinante mundo del amor. El miedo mantenía dilatadas sus pupilas, nada más que por razones ya distintas, por el estar a punto de experimentar lo que sólo en sueños creyó podría vivir. Cada músculo de su cuerpo estaba tenso y los nervios le carcomían el cerebro, pero esta vez sí fue capaz de hablar. Aunque débil y titubeantemente, Ariel le comunicó a Armanda lo que por la protuberancia acomodada entre sus nalgas ella ya sabía.


    


    – Sí, sí quiero – se limitó a susurrar, y ella le sonrió.


    


    Enseguida se dispuso la chamaca a despojarlo de sus ropas. Le quitó zapatos, calcetines y playera para llenarle de besos y lamidas todo el pecho. Él solamente suspiraba, gemía al atrapar los dientes de ella sus tetillas, al la experta lengua recorrer su estómago, llenar su ombligo. Todo parecía como en un sueño, pero no lo era. No lo era, y Armanda continuaba su camino cuesta abajo, acercándose al área del pantalón, deshaciéndose del cinturón, desabrochando el botón y… deteniéndose antes de correr el zíper.


    


    – ¡¿Qué, por qué paras?! – Inquirió Ariel entre enojado y sorprendido.


    


    – Ahora sí protestas, ¿no? Ya lo digo yo, todos los hombres son iguales, no importa que sean unos galanes o unos pobres diablos. Nada más piensan que una los puede dejar con las ganas y…


    


    – Es que tú…


    


    – ¡Shh! Calladito, mi amigo. No creas que no te la voy a mamar. ¡Claro que lo haré! Eso y otras cosas, pero antes… vamos a echarnos una fumadita. Ya se me está pasando el efecto del de la mañana y esto es mejor si nos sentimos en las nubes. Toma, dale una probadita – pidió la chica, entregándole un cigarrillo.


    


    – No me gusta fumar – protestó él –, odio el aroma del tabaco.


    


    – No te preocupes, que esto no es tabaco. ¡Es marihuana!


    


    – Mari… Entonces el olor de la casa… ¡¿Marihuana?! Pero… Cómo… Por… ¡Si es roja!


    


    – ¿Qué, apoco nunca la habías visto? ¿Apoco creías que la había sólo verde? ¡Vaya, sí que eres un tetazo! La verde, mi niño, es para principiantes, para bebés. Bien te puedes meter un kilo entero y ni la sientes, pero con ésta… ¡Con ésta vas a conocer lo que es bueno, ya verás! Anda, dale una probada.


    


    – Verde. Roja. ¡A quién le importa si al fin y al cabo es marihuana! – Gritó el púber arrojando el churro al piso – Dame de una vez los anillos, por favor, que ya me tengo que ir.


    


    – Nada de anillos, papá – se negó ella –. Hace un rato bien que te dejaste hacer, ¿no es cierto? Pero nada más te pide uno algo y rápido te me alebrestas. Eso no es justo, Ariel. No es justo y… tampoco te creo. No me puedes negar que desde que entraste a esta casa te empezaste a sentir diferente. No me puedes decir que no se te antoja volar al menos un instante y escapar así de la miserable vida que a diario medio vives. Sé que lo quieres, ¡tanto o más que yo! Sé que lo estás deseando, así que vamos, pruébala. – Armanda recogió el cigarro y se lo puso al jovencito entre los labios.


    


    – Pero…


    


    – No te resistas, que no te conviene. Si le das una fumada, ya verás que bien vamos a pasárnosla, pero si te niegas, si me rechazas otra vez, ¡te juro que no te doy ni las nalgas ni los anillos! Tú decides.


    


    Tal y como ella lo decía, Ariel se había sentido extraño dentro de esa casa, aspirando aquel aroma que sin él quererlo, sin siquiera darse él cuenta lo había ido envolviendo, preparándolo para lo que ahora se venía. Era verdad que la tentación de experimentar al menos por un rato y de manera artificial la felicidad era tan fuerte que apenas y podía resistirse. Lo deseaba. Deseaba darle una probada a aquel churro de roja hierba. El único impedimento para ello era el miedo a lo desconocido, la moral o la idiotez, ¡quién sabe! ¡Y a quién le importa! Al escuchar que de negarse jamás obtendría los anillos, todo obstáculo se derrumbó. No podía darse el lujo de no cumplir con el encargo de su hermana pues las consecuencias serían más que graves, y si hacerlo, si conseguir para ella las sortijas significaba probar por vez primera aquella droga… Un tanto nervioso otro tanto excitado, cogió el cigarro.


    


    – Así me gusta – dijo Armanda muy contenta –. Así me gusta.


    


    Con el pretexto de que lo hacía para no arruinar la boda de Georgina tratando de acallar la voz interna que débilmente le aconsejaba lo contrario, Ariel finalmente inhaló, y desde esa la primera calada, inició su ascenso al cielo…


    


    Ariel estiró ambos brazos y los movió de un lado a otro tratando de palpar el suelo, pero para su sorpresa éste había dejado de existir. Estaba flotando, entre nubes que sus manos atravesaban con total facilidad pero que el peso de su cuerpo era incapaz de vencer. Había perdido la razón por tan sólo unos segundos debido a que, luego de entrar en él, aquel humo se había dirigido directo a su cerebro y lo había golpeado con tal fuerza que no pudo mantenerse en pie, y ahora que despertaba no eran ya las paredes del cuarto de Armanda lo que veía a su alrededor sino un intenso blanco que se extendía infinitamente ante sus ojos, ocultándole a la muchacha. Con algo de temor y desconcierto, el que le provocaba la creencia de que en cualquier momento podía caer al vacío pues aquellas nubes no proporcionaban ningún tipo confianza, el jovencito se incorporó. Con sumo cuidado, comenzó a caminar, ganando con cada centímetro de recorrido algo de seguridad, hasta que sus pasos eran como si estuviera sobre tierra y de repente dio un salto y luego otro, sintiendo como al elevarse sus pulmones se llenaban con un aire tan puro y fresco que era imposible seguir teniendo miedo, imposible no sentir felicidad. Su rostro se transformó, no fue más el de alguien convencido de ser un pobre diablo. Su carácter reservado y esa costumbre de reprimir toda muestra de vivacidad fueron desapareciendo con cada grito de alegría que salía de su garganta, poniéndole color al blanco y sonido al viento, convirtiendo aquello en el más hermoso paisaje que sus ojos habían visto. Todo era perfecto, la emoción que hinchaba su pecho se antojaba interminable, y fue entonces que Armanda finalmente apareció. De entre un par de nubes rojas, con su largo y negro cabello cubriendo sus redondos y desnudos senos y un pareo que proyectaba imágenes de flores y animales sujetado a su cadera, surgió la misteriosa y bella chica, dispuesta a terminar lo que en su recámara inició.


    


    Sin pronunciar una sola palabra, caminó hasta Ariel. Y él, al tenerla tan de cerca y una chispa inexplicablemente intensa recorrerle el cuerpo haciendo inflamar su sexo, la abrazó con la fuerza de sentirse libre y la besó con la pasión contenida a lo largo de dieciocho años, provocando que las nubes se volvieran lava ardiente que en lugar de quemar incrementaba los deseos y agudizaba los sentidos.


    


    Sus lenguas permanecieron entrelazadas hasta una memorizar la del otro, y una vez que sus labios se desacoplaron, Ariel se decidió a probar nuevos y sabrosos frutos. Con sus manos aparto los mechones que caían sobre el torso de Armanda, y un par de generosos y deliciosos pechos se mostró ante él. Con calma, sabiendo que en aquel lugar el tiempo no importaba, el muchacho fue aproximando su boca a ellos, y una vez lo suficientemente cerca envolvió el oscuro y firme pezón derecho. La delicada caricia arrebató un suspiro a Armanda, mismo que, cual ácido, derritió las prendas del chamaco, dejándolo desnudo, con la hinchada y húmeda polla al aire. Y ya sin pantalones que retuvieran sus ganas, el palpitante miembro se acomodó entre aquellas piernas resguardadas por el pareo y comenzó a frotarse con gran ímpetu, excitado porque pronto tendría aquello que por tantos años se le había negado.


    


    – ¡Quiero metértela! – Expresó Ariel de forma directa, olvidándose de los pezones y de toda muestra de romanticismo, obedeciendo exclusivamente a sus instintos, que ahí abajo luchaban por romper esa tela que los separaba del paraíso prometido.


    


    – Y yo quiero que me la metas, pero… – Armanda llevó su mano izquierda hasta su entrepierna y la mojó en aquellos jugos que desde antes de iniciar el viaje ya escurría su sexo – ¿por qué no antes pruebas esto? – Sugirió, ofreciéndole a su amante los bañados dedos.


    


    Ariel lamió gustoso aquel exquisito líquido que provenía de ahí adonde él quería llegar. Limpió uno a uno aquellos dedos húmedos, y después se puso de rodillas para beber directo de la fuente. Sin más demoras, Armanda deshizo el nudo que sujetaba a su cuerpo aquel pareo imposible, mostrándole a su compañero el lago que, literalmente, descansaba entre sus muslos. El chico admiró las cálidas y profundas aguas por un rato para luego hundir su lengua hasta el fondo en busca de tesoros, en busca de perlas que tras largos e inquietos minutos de exploración brotaron en cascada, empapándole el rostro al tiempo que los escandalosos gemidos de la mujercita transformaban el entorno volcánico en verdes praderas repletas de rosas multicolores.


    


    – ¡Ahora… ya puedes hacerlo! – Señaló Armanda entre jadeos y quejidos – ¡Ah! ¡Ahora ya puedes metérmela! – Confirmó deseosa, y Ariel no se hizo del rogar.


    


    Cual si fuera una serpiente marina, la enrojecida verga del adolescente se lanzó a las agitadas aguas y comenzó a moverse en un vaivén desesperado buscando calmarlas. Con cada visita a la superficie y el consecuente regreso al fondo, el cuerpo del animal ganaba dureza, tamaño y grosor y más cantidad de veneno salía de su estrecho hocico, elevando poco a poco tanto al dueño como a Armanda a niveles estelares.


    


    – Ya no resisto más – anunció Ariel, acelerando el mete y saca –. ¡Me voy a correr!


    


    – Aguanta un poco que ahí voy yo también – pidió Armanda –. Aguanta un poco que…


    


    Prácticamente al mismo tiempo, ambos jovencitos estallaron en un clímax que los catapultó a la Luna y los trajo de regreso para otra vez lanzarlos. Con el efecto de la roja hierba aún llenándoles las venas, el orgasmo fue más prolongado y poderoso, tanto que sus ojos se cerraron por cerca de una hora, y al volver a abrirse estaban de regreso en la recámara de Armanda.


    


    Lo que ocurrió después ya lo han de adivinar: Ariel obtuvo los anillos y, puesto que ya era un poco tarde, salió corriendo directo a la boda de su hermana, no sin antes prometerle a Armanda que no sería esa la última vez que volarían juntos ni tampoco el último orgasmo que compartirían y bla, bla, bla…


    


    Es aquí que termina la maravillosa historia de la primera vez que Ariel voló. Espero que haya sido de su agrado y… ¿Qué? ¡¿Que dónde le vi yo lo maravilloso?! Pero… ¡¿Cómo es posible que pregunten eso, que duden de la fastuosidad de mi relato?! ¡Ah, porque pensándolo bien, no es Ariel el protagonista sino yo! Y eso, tenerme a mí como personaje principal, es suficiente para engrandecer cualquier historia. ¡¿Cómo?! ¡¿Que si soy Armanda?! Si serán… ¡Por supuesto que no! Yo jamás podría ser esa loca lesbiana, valgo demasiado como para ser tan poco. Yo soy la causante de todas y cada una de las fantasías que ese par de perdedores ha tenido, la que ha brindado un poquito de color e interés a sus insulsas vidas y a la de otros miles o millones que al igual que ellos no han sido capaces de crear sus propios sueños o que simplemente quieren agregarle a éstos una chispa de delirio, una pizca de vivacidad. Soy la que, con ayuda de mis primas, mueve al mundo, la que crea las más grandiosas obras de arte, la que impulsa la economía de países y destruye la esperanza de aquellos débiles incapaces de control. Soy la mejor, la más grande creación de Dios y… No. ¡YO soy Dios! Yo gobierno la vida de este planeta de mierda y… ¡Oye! ¿Qué crees que haces? ¡No te atrevas! No apagues la máquina o te juro que… ¡No, por favor no la apagues! Todo era una broma. Todo era mentira. Dios es Dios, yo soy yo y… No. No la apagues. ¡No! ¡Ni siquiera les he dicho mi nombre!


    

  


  
    

    Relato IX


    La conocí una tarde-noche que asistí con unos amigos a un restaurant-bar que más bien es un night club del norte de la Cd. de México, para hombres, ella se llama, o se hace llamar en ese trabajo, Allison, guaperrima mujer, como todas las que tienen este tipo de trabajos, un cuerpazo, no muy alta, tendría entonces unos 36 años perfectamente disimulados, 1.65 de altura, pelo medio quebrado castaño a media espalda, muy buenas piernas, bubis no muy grandes pero bien paraditas, supongo que ya "cirujeados" piel clarita, y muy, muy guapa.


    


    Esa vez ella y otras 2 compañeritas de trabajo se sentaron con nosotros, yo establecí rápidamente plática con Allison, les invitamos unos tragos y estuvimos pasándola muy bien, en un momento dado ella se levantó porqué le tocaba hacer su baile en la pista, me gustó mucho, movía su cuerpo muy sensual, se fue quitando la ropa de a poquito hasta quedar totalmente desnuda y bailar la última pieza de las 3 que baila cada chica sin nada encima.


    


    Cuándo regresó a la mesa la felicité por lo hermosa que se veía y lo bien que había bailado, poco más tarde me hizo un par de bailes en privado, como normalmente sucede cada que va uno a esos lugares, la verdad, lo disfruté mucho, pasaron un par de horas, ella volvió a hacer su baile en la pista y regreso con nosotros, que seguíamos ahí aunque ya eran más de las 11 de la noche, en un momento dado le pregunté si era casada me contestó que sí, que su esposo viajaba mucho por su trabajo, y que tiene dos hijos, pensé que eran pequeños pero me dijo que el muchacho tenía 18 entonces y la chica 16, entonces más por curiosidad le pregunté que si ellos sabían en qué trabajaba ella, me contestó, que solo sabían que era recepcionista de un restaurant y que tenía el turno de las 6 de la tarde hasta que cerraba el lugar, que a veces era a las 2 y a veces a las 4 de la mañana, ella usa auto, y mejor que el mío por cierto, casi nuevo, y que su familia no sospechaba nada. A mi se me hizo que el marido o era muy crédulo o muy pendejo, o sí sabía a que se dedica su esposa, cómo es que no la acompañaba al trabajo nunca a su esposa? Sobre todo con lo bonita y buena que está, pero bueno, cada quien.


    


    Ya entrados en confianza y con algunos tragos encima me soltó que actualmente estaba viviendo una especie de problema personal, pero no con su esposo, me dice que no le gusta relacionarse con los clientes, que solamente a lo que van, que les baila en los privados, que los cachondea, pero hasta ahí, que ha tenido propuestas de salir a algún hotel con uno que otro pero que nunca acepta, no por fidelidad, según dice, sino por miedo por no conocer a los clientes y podían darle algún golpe, intrigado le pregunte entonces por el problema que tenía y me contó:


    


    Hace más o menos 2 años, estaba en la pista bailando todavía con ropa, cuándo vi entrar a un grupo de muchachos al lugar, eran 5, mesa y pidieron sus tragos y se acomodaron dispuestos a pasar un buen rato, sentí un frío recorrer mi espalda cuándo reconocí a uno de ellos, era Adrián, el mejor amigo de mi hijo Raúl, un muchacho que vive en la misma colonia e incluso es compañero de la escuela de mi hijo, con frecuencia andan juntos, salen juntos a las fiestas y comparten mucho tiempo, y ahí estaba, a unos 10 metros de la pista y yo bailando frente a él y a unos minutos de tener que quitarme la ropa, estaba nerviosisima, procuraba no voltear a su mesa pero era un hecho que él me estaba viendo, a eso van a estos lugares los hombres, pensé que tal vez con las luces tenues y con el maquillaje no me reconocería.


    


    En un momento dado voltee hacia la mesa de estos muchachos, para acabarla de amolar a Adrián le había tocado la silla que daba justo de frente a la pista y me estaba viendo fijamente, a diferencia de los demás que reían y miraban con lujuría, él estaba serio y mirándome fijamente, no me quedaba duda, ya me había reconocido.


    


    Ya no me quedaba de otra, como sea continué mi baile, fui despojándome de la brevísima ropa con la que subimos a la pista las mujeres, lo hacía muy lentamente como retrazando el momento de desnudarme, pero el respetable comenzaba con discretos silbiditos y exclamaciones de "mucha ropa" a exigirme hacerlo, por lo que roja de pena me despojé primero del sostén y después de la tanga, quedando totalmente desnuda, involuntariamente miré nuevamente a dónde estaba el muchacho, él seguía mirando, como incrédulo, muy serio y muy fijamente a la mamá de su amigo, ante tanta gente exhibiendo su cuerpo desnudo, nunca odié tanto haberme dedicado a esto.


    


    Cuándo terminé el baile, me retire al tocador, estuve algunos minutos, no quería salir, quería vestirme y salir, pero no podía, tenía un horario que cumplir, me llamaron 2 veces porque cuándo más solicitadas estamos es precisamente después de bailar, ya que se exhibe "la mercancía" y al respetable se le apetece. Me vestí lentamente, me puse una faldita y un top, ambos color oro, muy breves por supuesto, me mordí los labios, me retoque el maquillaje, levanté la cara… y salí al salón.


    


    Para acabarla de chingar, quien me había solicitado en su mesa fue el pinche Adrián, no puede ser, que hago? No me quedo de otra fui a la mesa y me senté junto a él, sin mirarlo y haciéndome pendeja como atenta a la pista, quería que me tragara la tierra.


    


    Me dijo: - Hola, cómo estás? , En ese momento y tratando de no ponerme tan abajo en esta situación voltee la cara y mirándolo encabronada le dije muy bajito para que nada más él oyera: Cómo estás, cabrón? Ya no me hablas de Usted? Él acercó su cara a mí y me dijo igual muy bajito: - Perdón, no quise molestarla, pero… es que, bueno encontrarla aquí me tiene muy sacado de onda… - Y tus padres saben que asistes a estos lugares? Traté de manejar la situación diciendo esto con energía… Me contestó el gran cabrón: - Y su familia sabe que Usted trabaja aquí…? - Qué es lo que quieres, es obvio que ni tú ni yo estamos cómodos- le dije.


    


    Preséntanos a la dama pinche Adrián, dijo uno de sus amigos… el aludido me presentó: Allison, mis amigos son Alex, Juan, Beto y Pepe, maldita la gracia que me hacía, me saludaron todos de beso y yo como lampareada, él me ofreció: - Que tomas? Hay una bebida popular que se manejan en estos antros, y que casi no embriaga, la pedí: "quiero una mamada" al oír las risitas de los cabrones escuincles me arrepentí, pero ya había metido la pata.


    


    Las pinches sillitas de estos lugares son pequeñas, por lo que quedas sentada con las piernas encogidas y enseñando las piernas a lo bestía, Adrián no me quitaba la vista de ellas, así como del generoso escote de la blusa, cuándo me tocaba la mano se la retiraba, en otra ocasión me puse una mano en la rodilla y también se la retiré, voltee a verlo y le dije: ven quiero hablar contigo y lo jale de la mano hacia uno de los privados, no recordé que tenía que llevar un boleto para pasar ahí hasta que nos lo requirió una persona de control, no hay problema dijo él, ahí mismo pago los 250 pesos que ole pidieron y pasamos.


    


    Pasamos al privado y él se sentó en el como sillón y me miró, yo le dije: mira, voy a seguir trabajando, me iré a otra mesa, tú dejas de molestarme y guardas silencio con Raúl, entendiste?


    


    Él no contestó, solamente me miraba de arriba abajo, desde las piernas hasta la cara y otra vez hacia abajo… Adrián, te estoy hablando… me di cuenta de que exigiendo no iba a lograr nada, por lo que endulzando un poco la voz le repetí: vas a ser buenito conmigo, verdad? Y usted… va a ser buenita conmigo? - A que te refieres? - Bueno… a que ya pague la entrada de un privado y me merezco un bailecito especial, no?, muy seria le dije: Adrián, serías capaz de exigirme eso? Recuerdas siquiera que soy la mamá de tu mejor amigo? –él contestó tajante: ahora no tengo frente a mí a la mamá de mi amigo, tengo a una mujer hermosísima que va a hacerme un baile privado, no voy a exigirle nada, Usted me lo va a hacer con mucho gusto, verdad? Lo pensé unos segundo, estaba en sus manos, sentí que el buey era capaz hasta de quejarse, resignada me acomodé con las piernas abiertas por encima de las suyas, de pie, mirándolo casi con odio a los ojos le quite el top lentamente, cuándo lo retire y lo deje caer pude ver el asombro en su mirada, no lo podía creer, ni yo tampoco, me sentí sobre sus piernas, frente a él, estaba sentada con las bubis en la cara, en las piernas del mejor amigo de mi hijo.


    


    La narración que me hacía Allison era de lo más cachonda, pero traté de mantenerme serio, ella me estaba abriendo su corazón y era un serio problema para ella.


    


    Continuó: él puso sus manos en mis caderas, me beso las bubis, me mordisqueaba los pezones, me lengüeteaba las tetas, el cuello, la cara, yo evitaba acercarle la boca, él me besaba las orejas y me decía que linda estas mamita, que buena, cuantas veces soñé con esto, siempre te me antojaste, desde que me presentó Raúl contigo, estas buenísima… Ya cállate cabrón le solté, aunque la verdad me estaba poniendo cachondisima, él me sobaba de arriba abajo los muslos, se regodeaba en las nalgas, me sobaba suavemente, pero no dejaba quietas las manos y con las succiones que me daba en los pezones me ponía de lo más caliente, el hecho de ser amigo de mi hijo y verme descubierta en mi trabajo me hacia este privado muy especial, muy diferente y muy erótico, estaba como hipnotizada… yo me restregaba en su sexo que lo sentía duro como de piedra, mis pezones estaban ya durísimos, él me repetía en el oído algo que me hacia estremecer: te deseo mamita… te deseo mucho…


    


    Yo arremetía mis movimientos sobre él, me restregaba como en un fregadero, me tallaba en su miembro y él no dejaba quietas las manos, me di cuenta entonces de varias cosas que me estaban pasando y que en otras circunstancias no permitía: no dejaba que me toquetearan con tanto descaro, no permitía tampoco que metieran los dedos por debajo de mi tanga y este cabrón ya me jugaba con sus dedos en mis agujeros, y además… algo que nunca había dejado… me estaba besando ya en la boca y yo correspondiendo, nuestras lenguas estaban entrelazadas, pasándonos nuestra saliva de uno al otro, estaba desconocida, pero no podía parar esto.


    


    Vas a ser buenita conmigo? Me repitió, yo solamente le conteste: vas a hacer lo que te pedí? – Si mami me dijo, esto va a quedar entre nosotros, mis otros amigos no te conocen, tu secreto esta a salvo conmigo, acto seguido hizo a un lado la tira de en medio de la tanga, se bajo el cierre del pantalón y sentí su tibia carne dura entre mis piernas, yo ya estaba totalmente empapada de jugos vaginales, él solamente apunto su glande a la entrada de mi intimidad y con un suave movimiento mio me lo introduje lentamente hasta quedar sentada sobre Adrián, estaba totalmente clavada por el amigo de mi hijo.


    


    Estuve cabalgando, primero con suavidad, y después salvajemente, me sentía llena de carne mis interiores, era muy agradable, después de todo a pesar de tener este trabajo tenía mucho tiempo de no tener sexo, así que lo disfrute con la tranquilidad de su promesa. Cuándo sentía que me venía Adrián me anuncio que estaba por venirse también, por lo que terminamos casi al mismo tiempo, lo bese en la boca y le dije: aquí acabo esto, ok? Me dijo Ok, la sesión al cabrón le duró de 6 a 7 piezas de música cuándo solamente deben ser 3, fue muy especial su baile privado.


    


    Me vestí, él se acomodó la ropa, salimos nuevamente al salón, me despedí de sus amigos y fui a atender otras mesas, un par de veces durante la noche lo sorprendí mirándome, la siguiente vez que voltee ya se habían ido,


    


    En adelante él siguió visitando la casa con Raúl, al principio de portó como un caballero, no toco el punto, pero después me buscaba cuándo sabía que no estaba mi esposo ni Raúl, quería tener nuevamente relaciones conmigo, yo le dije que no es el trato, pero por la insistencia terminé cediendo un par de veces más con Adrián, no quiero hacerlo pero cuándo estaba conmigo me convence, lo disfruto, no es lo mismo con mi esposo que ya es grande que hacerlo con alguien joven, fuerte, que me hace vibrar y sentir mujer.


    


    Tengo ese problema, que me aconsejas? Terminó diciéndome… La verdad no sé que aconsejarte, te diría que te alejaras y que lo evitaras, pero tú disfrutas mucho esos encuentros, lo único que sí te puedo sugerir es que tengas cuidado, que seas discreta y que mientras dure lo disfrutes.


    


    Me dio las gracias por el consejo, bebimos de nuestros tragos, ella con "una mamada" y yo una cuba con añejo, llamé a la boletera y pagué un privado, tenia que disfrutar también del precioso cuerpo de Alison.


    

  


  
    

    Relato X


    Mi espalda crujía ya desde el amanecer. No sé, tendré que cambiar la almohada, el colchón, la pareja o… tal vez todo. Si el ínclito Freud tiene razón, debo de estar reprimidísima, porque mi cuello está tieso como un garrote. Siguiendo la línea argumental ya le podía dar a alguno tortícolis testicular, je, je, si, creo que estoy un poco "enferma". Siempre pensando en lo "único", pero ¿hay algo más?... lo sabríamos ¿no? Bueno, de momento a currar y tendré que acudir al fisio, aunque no se que es peor, porque el tipo es "divino" en todos los sentidos y termino con la espalda estupenda, pero con una "calentura" del doce. Y encima sin opciones, porque es un casto y santo varón… en fin, lo llamaré, la carne es débil.


    


    … Llegué a la consulta en estado catatónico, la zona cervical, la lumbar con ciática incluida… en fin un asco. "Él" me recibió como siempre, simpático, dicharachero, envolviéndome con su perfume (Oscar de la Renta, creo) y… ¡joder! que bueno esta el tío.


    


    Simplemente el hecho de tumbarme en esa camilla sin más indumentaria que mi tanga y una escueta toalla, aliviaba mis dolores y disparaba mi imaginación. Sentir el contacto de sus lubricadas manos en mi piel, hacia que mi temperatura comenzara a subir por momentos. La corrección de sus manipulaciones me ponía aún peor, porque sus dedos, firmes y pareciera que dotados de un despertador de terminaciones nerviosas, llegaban a todas las antesalas del placer… sin traspasar la barrera. A cada envite al final de la espalda, la base del cuello, el contorno de los senos… yo me oía murmurar, sigue… pero sigue ¡cabrón! Pero ahí paraban y retornaban, generando olas de placer inconcluso que me ponían fuera de mí. Cuando se situaba en los costados era frecuente el roce de sus piernas con mis brazos, que pendían a cada lado de la camilla, al menos una vez en cada sesión, intentaba moverlos, como quién no quiere la cosa, para intentar rozar su paquete, cuando lo conseguía, ¡Dios! que estremecimiento… Pero lo peor era cuando se situaba frente a mí, mis ojos que habitualmente estaban cerrados, para un mayor disfrute y concentración, se abrían como dos faros para contemplar justo a su altura, el enorme bulto, que tras el fino pantalón blanco, prometía una gran "plenitud" para cualquier oquedad y eso hacia que mis "labios" se humedecieran… y mi boca también.


    


    En ese sadomasoquista disfrute me encontraba, cuando observé algo inaudito en el espejo situado en la pared frente a mí. La puerta de la habitación contigua que se reflejaba en el, estaba un poco entreabierta y pude ver una silueta, a todas luces femenina, que nos observaba. No quise rayarme, sabía que había más de una cabina en el centro. Podía ser una compañera observando o en el peor de los casos (por lo que suponía de invasión de mi intimidad) otra clienta impaciente, ya que él siempre tenía la costumbre de, tras las manipulaciones más agresivas, ausentarse un tiempo antes de proceder con otras mas relajantes, y yo siempre pensé que atendía a más de un cliente a la vez. Dicho y hecho, me conminó a que descansara un poco y despareció en el cuarto contiguo. Pero esta vez, influenciada por mi visión anterior, observe por el espejo y vi que la puerta seguía entreabierta…


    


    Imposible no levantarme con sigilo y acercarme a mirar por la rendija. Era como si el flautista de Hamelín tocara para mí del otro lado. ¡Dios bendito! y el catecismo de pasta a pasta para que no se me escape ningún santo… la escena era la hostia… una morena de larga cabellera que le cubría el rostro, de prietas y redondas formas, se apoyaba doblada sobre una camilla, sus pechos generosos pero firmes descansaban sobre la sabana, sus nalgas que se adivinaban duras y sus largas piernas separadas ofrecían su sexo sin tapujos, y él, con los pantalones bajados, luciendo un culo de escándalo, la acometía con fuerza por detrás, no se podía ver el tamaño de "aquello" por que era engullido con ansia en cada envite…


    


    Aquella visión fue demasiado para mí, calentura, vértigo, taquicardia, ansiedad… el miedo a ser descubierta me hizo regresar hacia mi camilla, pero lo hice tan atropelladamente que a punto estuve de caer, haciendo un gran estruendo.


    


    Inmediatamente apareció él, anudándose aún el pantalón. ¿Qué ha ocurrido? Preguntó. Nada, le dije, me he quedado dormida y por poco me caigo de la camilla. Se dispuso a continuar con la relajación, pero después de lo visto, yo era un volcán y no estaba dispuesta a salir de allí con ese calentón, después de todo el cabronazo no era "tan casto". En cuanto puso sus manos nuevamente sobre mí, deslice de manera casi imperceptible mi mano, bajo la toalla, hacia mi entrepierna y comencé un suave masaje sobre mi sexo. Era evidente que el tipo se daría cuenta en algún momento, pero ya no podía parar. Una vez más se puso en mi costado, en el contrario al de mi mano viajera, y esta vez sin disimulos, busque el roce con su "bulto", no solo no me esquivó si no que se apretó contra mi brazo y en ese momento que sus manos rondaban el final de mi espalda, traspasó la barrera hacia mis glúteos, casi hasta toparse con mis traviesos dedos… deslizó ambas manos por toda mi espalda hacia la base de mi nuca, poniéndose nuevamente frente a mí. Un estallido de placer casi me levanto de la camilla y… ya no pude más… dejé mi "jueguecito" y mientras con una mano tiraba de sus pantalones hacia abajo con la otra liberaba aquel, enorme… enorme falo, de su prisión… "que maravilla"… pero el espectáculo visual duro poco, porque mi boca, como si tuviera vida propia, abrazó aquel durísimo manjar hasta devorarlo, con ansia, con desesperación… el placer y la necesidad hacían que mis piernas se retorcieran sobre la camilla… cuando noté, que unas suaves pero firmes manos, las separaban, abriéndose paso hasta el epicentro de mi terremoto. No podía volverme para mirar porque no podía ni quería dejar de saborear el maravilloso manjar que llenaba mi boca por completo, pero sentí como la intensa humedad de una lengua, comenzaba a beber la lava de mí "volcán" mientras este era horadado por unos largos y hábiles dedos que solo podían ser femeninos por la sabiduría. El sentir aquella humedad con humedad en el icono del placer, inundado por mil mariposas con sus alas abiertas estimulando y llenando cada rincón… hizo que mi boca y mis manos alcanzaran un ritmo frenético sobre aquel superlativo miembro, duro, hinchado… hasta que explotó en un incontenible río de elixir… y en ese mismo instante una brutal ola de placer me inundo llevándome al tal éxtasis, que los fundidos gritos de los tres, me parecieron un coro celestial. Mis orgasmos siempre son de colores, aquel fue de un rojo intensísimo.


    


    Ni que decir tiene que no necesité manipulaciones relajantes posteriores y que la espalda hace muchísimo que no me molesta, debe de ser porque ahora voy al "fisio" una vez por semana y si puedo "dos".
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